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No buscamos, no debemos buscar tampo- 
co el hacer héroes en las filas anarquistas; 
pero debemos oponernos con todas nuestras 
fuerzas a que los compañeros resulten víc- 
timas espiatorias del odio bestial y sangui- 
nario de los poderosos, 

En el escenario de la magistratura han 
aparecido, al lado de personajes de negra 
fama, dos jueces siniestros: Rodríguez 
Ocampo y Díaz, quienes, fieles lacayos del 
Ministro del Interior y del Inspector Gene- 
ral de Investigaciones, Santiago, se pres- 
tan a las mil maravillas a satisfacer los 
planes+de venganza que alimentan sus su- 
periores jerárquicos contra los anarquistas. 

El monstruoso proceso que Rodríguez 
Ocampo teje a los compañeros Gómez Oli- 
ver y Scarfó, ampliado después con la de- 
tención de loz hermanos Simplicio y Ma- 
rino de la Fuente y Mannina, demuestra 
bien a las claras la intención de ir asestan- 
do. golpe tras golpe, el mazazo decisivo al 
anarquismo militante de la región. Gabriel 
Argílelles, envuelto en otra maquinación 
policial embustera y canallesca, en manos 
del mismo fatídico juez, constituye el otro 
candidato a víctima que Santiago y Rodrí- 
guez Ocampo se preparan. Freijo Carba- 
lledo, inocente en absoluto del hecho que 
se le imputa, es, para cubrir la inepcia 
de jueces y pesquisantes, el que debe lle- 
mar el claro abierto en la comisión de un 
éelito cuyos autores no se hallan por par- 
te alguna, Y siempre que la ineptitud de 
los policías, y, forzosamente, por no ser 
dioses, no pueden vigilar a todos los ha- 

. bitantes, tan es así que no pudieron prohi- 


> bir que en sus proplas barbas, en el Depar- 
_.Samento Central de Policía, se cometieran - 
escandalosos robos; que fuera violada la - 


caja fuerte de la Casa de Gobierno y que 
fuera saqueado el Ministerio de Agricul- 
tura.) Y siempre que en un hecho cualquie- 
ra se pierde la pesquisa de los ineptos po- 
licías, son detenidos como presuntos auto- 
res, anarquistas militantes. Es la vieja tác- 
tica de Santiago, aprendida de memoria 
por su juez favorito, Rodríguez Ocampo. 
Consta en el primer proceso substancia- 
do a los compañeros Oliver y Scartó, que 
por una confidencia tenida por Santiago 


. Se preparaba un atentado contra Hoover, 


presidente electo de E.E. U.U., y que los 
posibles autores serían Scarfó y Oliver, Sin 
autorización legal, sin respetar las mismas 
leyes en cuyo sacrosanto nombre dicen 
obrar, una buena dotación de pesquisan- 
tes procedieron a asaltar en una madruga- 
da la piecita en que vivía el joven Scartfó. 
La pieza estaba solitaria y en «ella “encon- 
traron” los policías .todos los artefactos 
destructores con que se iba a consumar la 


LOS PRESOS 


voladura del tren en que viajaba Hoover. 


De cómo estará fraguado el proceso que 
tan en secreto realiza Rodriguez Ocampo, 
da muestra el que el juez Jantus ha termi- 
nado respecto al hallazge de moneda falsa 
en la picza de Scarfó. Jantus sienta en es- 
te proceso que Scarfó es quien colocó una 
bomba en la Cefedral y que ocasionó una 
víctima; Jantus al hacer. escribir a Oliver 
y a Scarfó les dicta, para impresionarlos y 
sobre todo porque se ve que es la idea 
constante del juez: Míster Hoover, presi- 
dente electo de Estados Unidos, visitará 
Buenos Aires, et., etc., y Jantus, más que 
buscar, aquilatar, comprobar las declara- 
ciones de los detenidos, se esfuerza en pre- 
sentarlos, para darle- pie al fiscal y al juez 
de setencia, como elementos peligrosísimos 
capaces de las más audaces acciones, El 
fiscal, fundado en las actuaciones del juez, 
da por seguro que, siendo Scarfó anarquis- 
ta, fabricante de bombas y debiendo aten- 
tar contra Hoover, precisaba dinero y nada 
más natural que se lo procurase. dedicándose 
a circular moneda falsa, pidiéndole ocho 
años de cárcel y el sobreseimiento para 
Oliver por comprobarse que no vivía con 
Scarfó, aunque ni a uno ni a otro le fue- 
ron hallados en el momento de su aprehen- 
sión billetes ni otra cosa que hiciese du- 


dar a jueces o policías que se dedicaban a 
esos menesteres, 


No se puede saber en qué situación se 
hallan todos respecto al proceso monstmio, 


“al iniciado, seguido y hecho por Rodríguez 


Ocampo e inspirado por Santiago. Todo en 
él es Secreto impenetrable para procesados 
y ahogados; todo «en él hace temer la fría 


-calina de la venganza policíaca. - 


Estamos frente a una de las más mons- 
truosas tramas policiales que jamás se ha- 
yan fraguado y demuestra claramente los 
propósitos que denunciamos en anteriores 
números al decir que Elpidio González y 
Santiago tratan de eliminar, por cualquier 
medio, hoy uno y mañana a diez, a todos 
los militantes activos del anarquismo. Se 
nos ha asegurado la existencia de una lis- 
ta negra en la que existen ya impresos 
ochenta nombres, 


Hace falta percatarse de la gravedad de 
la situación de los compañeros presos y pre- 
caverse contra ella, No sirve Morar maña- 


_ ha, convirtiendo las víctimas en héroes; es 


preciso bregar hoy, agitar hoy, desenmas- 
carar hoy a esta falsa democracia, decir hoy 
lo que son los jueces, gritar lo que persi- 
gue la policía y oponer una barrera, sobre 
todo esto, a los desmanes brutales de jue- 
ces y policías, si bien “ineptos, cazurros y 
malvados. - 





Paralelo 


La virtud para los hombres de ayer, cons- 
tituía una meta ilusoria a la que nunca se 
llegaba. Los hombres de este siglo re- 


" emplazaron aquella abstracción por otra: la 


perfección. El virtuoso de ayer es el perfec- 
to de hoy. Ofrecen ambos, [pasado y presen- 
te, una gran similitud, Ni el virtuoso, cuya 
pasión más firme la constituía el aspirar su 
propio olor a santo, se sentía nunca tal, ni 
el perfecto podrá, lo sabe bien, alcanzar el 
fin de sus ensueños, Aquél tenía ansias es- 
pirituales de ser virtuoso, sabiendo de ante- 
mano que la virtud suprema sólo radicaba 
en Dios; éste se “sabe perfectible”, porque 
firmemente cree que la suma perfección só- 
do es posible en el Ideal. El Ideal reemplaza 
en el perfecto al Dios a cuya bondad aspira- 
ba” el virtuoso. Ambos, igualmente espiri- 
tualistas, son igualmente religiosos. 

De un punto medio en el que se situaba el 
virtuoso, — por aquello de que en un buen 
medio está la virtud, — partían dos líneas, 
como dos hilos invisibles: uno hacia Dios, 
hacia el cielo; otro a la morada de Satán, 
al infierno, y según los hombres corriesen, 
o los viese correr el “poseído” por la vir- 
tud, por uno u otro camino, así los juzgaba 


como buenos o malos, acreedores a la glo- 


ria o al fuégo eterno. 

eos que se siente siempre in- 
capaz de seflo, también se sitúa en un pun- 
to medio y: también hace partir de él, dos 
imaginarias líneas que van una hacia el 
ideal, su-dios, y otra hacia la negación, ca- 
mino que sólo emprenden los réprobos. Y 
juzga, como el virtuoso, su antecesor, a los 
hombres catalogándolos como buenos o ma- 
los, dignos de aprecio y hasta de acre 
o de 
abandono, persecución o muerte. 

Ignoraba el virtuoso que cada hombre te- 
mía su forma especial de honrar a Dios y de 
postrarse ante él y que, por lo tanto, no po- 


.. 


QUISICOSAS 


día existir un padrón para la virtud, puesto 
que ni los santos padres fueron virtuosos 
en la misma medida, ni-se acercaron a Dios 
por los mismos caminos. Ignora el perfecto 
que cada hombre tiene su Ideal, grande, me- 
diano, chico o comprensible muchas veces 
tan sólo por el que lo sustenta, porque ese 
Ideal está condicionado por el grado de in- 
teligencia que el individuo posee, y que las 
obras o los hechos que los hombres efec» 
túan, aunque el perfecto colocado en el cen- 
tro de gravedad no las apruebe, se seguirán 
sucediendo de igual suerte. 

Puede el perfecto idealista de hoy seguir 
excomulgando a los hombres de la misma 
manera que el virtuoso de ayer perseguía 
herejes. El mundo marchará igual y los re- 
heldes contra todo dogma, los hombres que 
quieran ser libres, se reirán hoy de los dó- 
mines perfectos como se rieron ayer de los 
dómines virtuosos. 4 a 

Ya se oye el eco de una enorme carcaja- 
da que hiende los aires. Es la sarcástica 
carcajada de los libres que se ríen de todo 
y- de todos para -vivir su vida, la propia, sin 
importarles nada de las admoniciones que 
lanzan los perfectos. 

iJa, ja, ja, ja!... y 


Simpatizantes 


No es empresa tan grande ser anarquis- 
ta, Sólo es preciso amarse lo suficiente pa- 
ra no dejarse esclavizar por nadie; respe- 
tar a los hombres para no querer hacer de 
ellos sus vasallos. ¿Que ésto es difícil? Pa- 
ra los pillos, sí; para log tontos, también; 
para los integros, no, 3 

Los “apóstoles del ideal anárquico”, sa- 
cerdotes revestidos de la suma sapiencia, 
han hecho tan confusa la anarquía,. tan 
abstracta, tan llena de reglas, tan incom- 
prensible y tan deletérea, que sólo los 
“iniciados”, según ellos, pueden aspirar al 
supremo goce de ser anarquistas. Allá, en 
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un imaginario templo lleno de luces, sitúan 
su Ideal, y por los ventanales dejan mirar 
a los imbéciles que se agolpan a contemplar 
los resplandores cuyo fenómeno no se ex- 
plican. Son los simpatizantes, 

Así como las gentes beatas no entien- 
áen a Dios, los simpatizantes no entienden 
la anarquía. Unos y otros se postran ante 
log fetiches que en sus imaginaciones le- 
vantan, sobrecogiéndose de terror unas ve- 
ces y haciendo otras en nombre de sus 
ídolos crímenes y perrerías indignas. Los 
simpatizantes” anarquistas son muchas ve- 
ces, como Tos agentes de policía del régi- 
mén estatal, los últimos monos a quienes se 
encarga: siempre de los más bajos meneste- 
res; lacayos de los sacerdotes; indigentes 
de ideas. 

Huele ya mal lo de simpatizantes anar- 
quistas. Si el mote fué inventado por los 
“poseídos”, creyéndose superiores, den, 
compañeros, al traste con palabreja tan an- 
tipática, demostrando con el primer gesto 
rebelde, que son hombres capaces de tener 
ideas propias sin quererlas recibir presta- 


das de nadie. Porque ser simpatizante anar- - 


quista es ser un imbécil, un pordiosero, un 
hombre que siente la propia incapacidad de 
pensar por sí, de amar por sí, de odiar por 
sí. El hombre es o no es anarquista; no 
puede serlo a medias. Anarquía no es una 
cosaa bstracta, sobrenatural, misteriosa, in- 


corpórea, comprensible sólo para los inicia- . 


dos o los sabios. Ser anarquista es querer 
ser libre y no querer ser amo; ser anar- 
quista es ser hombre. Y tú, compañero, que 
lees, puedes serlo con sólo- quererlo. 


Cositas 


Si algún hombre te cocease, no le imites. 
Mantente hombre, siempre hombre y de- 
muestra al de la coz, aunque sea cortándo- 
le una pata, que lo eres en todos sentidos. 


£i dieses tá también coces, no podrías, en ' 


justicia, llamar asno al que te coceó. 





El que esconde su nombre para dar, 
puede hacerlo por pudor; el que lo escon- 
de para pegar, sólo demuestra cobardía .. 





A los que asisten a los mitines, no se les 
debe “exprimir”. Un mitin demasiado pro- 
longado es aburridor, acabando siempre con 
un puñado de persoió* Y "0 y sea dd 





No es bueno escribir siempre con sangre; 
hace falta, de cuando en cuando, mojar la 
pluma en lágrimas. 





Cuando escribas no pienses jamás en el 
daño que harás a hipotéticos o reales ene- 
migos; piensa solamente en decir tus ver- 
dades. 





Un periódico nuestro que muere, es un 
rosal que se seca. ¿Qué lástima que por 
falta de riego no den flores permanentes 
las hojitas provincianas! 





Si para hacer el bien a un semejante 
tienes que matar la razón, hazlo sin titu- 
beos. La razón, seca y fría como es, apo- 
yada en cualquier falsa hipótesis, puede 
conducirte a las más horrendas negacio- 
nes. 





Caminante: marcha; siempre, no te pa- 
res. Busca nuevos horizontes, nuevos hom- 
bres, mievas ideas, nuevas y diarias im- 
presiones. Si ayer te extasiaste ante un 
soberbio cuadro de agreste belleza, procu- 
ra hoy, mañana y sigmpre encontrar nue- 
vos motivos, nuevos “bellos cuadros que 
gustar y subyugar a tu antojo para levan- 
tarlos como trofeos conquistados en la 
batalla por la vida frente al ayer ya lejano. 
No te importe, caminante, desdecirte, ser 
contradictorio e incunsecuente. Negar el 
ayer es afirmarse hoy. Afirmarse en el 
ayer es vivir en sombras. Lo que hoy ves, 
lo que hoy sientes, lo que hoy vives, es lo 
único real. Vívelo plenamente y que las 
impresiones del ayer, ya pasadas, ya per- 
tenecientes a la tradición, no te aprisionen. 
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PENSAMIENTOS 


Si quieres hacer etectivo y duradero el 
amor hacia los otrosWtrata antes de apren- 








der a amarte a ti aismo. 


¿En dónde reside el valor positivo y esen- 
cial de la vida superior? .. En el hombre. 
Puera de él la vida no existe. 

Si no nos dejásemos guiar en nuestras 
conversaciones por el innoble deseo de hu- 
millar a nuestro interlocutor y si, en cam- 
bio, llamásemos en nuestro auxilio a la 
razón, conoceriamos. entonces, el valor hu- 
mano que tienen las palabras. 

' Todo creyente es un famático en princi- 
pio. ' 
AS. 

La negación más poécisa y más revolu- 

cionaria del Estado «cytá en” la afirmación 





ye ciencia de lo que, 
por. sí mismo, yale, múuéde amar y compren- 
der la vida en un sentido superior. 


da : k José Anselmo. 
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Mo deseo llevar la convicción, sino: 
despertar la duda. Me complace 

“que vuestro intelecto siga 
funcionando después 
del mío, aunque sea 
. contra el mío 
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El C. pro Presos Sociales y 
sus Ultimas Resoluciones 


Hubo nu tiempo en que se discutió entre 
los compañeros y aún en el seno del Comi- 
té pro Presos Sociales la forma de enca- 
rar la solidaridad. llegándose a conclusio- 
neg y prácticas solidarias que llenaban de 
satisfacción a log que por el Comité lucha- 
ban. Decíase en aquel entonces, y esto acon- 
tecía cuando se trataba de la extradición 
de Francia de los compañeros Ascaso, Du- 
rruti y Jover que el Comité no podía acep- 
tar mandatos que implicaban limitación a 
su alta misión solidaria, sino que debía te- 
ner amplio margen para su libre desenvol- 
vimiento, llegándose a afirmar que el Comi- 
té pro Presos Sociales era, a más de un 
Comité de iniciativa, un Comité revolucio- 
nario y que su misión menos importante 
era la de llevar algo de comida a los presos 
y atender la defensa legal en log procesos, 
debiéndose dedicar muy especiamente a de- 
fender a los presos extralegalmente y aún 
tratar do conseguir su libertad por todos 
log medios, Estas ideas dieron nacimiento 
a “El Preso Social”, publicación del Comi- 
té, que debía encarar, frente al mundo, la 


defensa clara y amplia de nuestros infortu- * 


nados hermanos. 


Hoy se desea que los hombres que atien- 
den el Comité se muevan a impulsos de ex- 
trañas resoluciones gremiales, creyendo 
unos y otros que el Comité no puede tener 
iniciativa propia, sino que ha de estar su- 
jeto «a las normas preestablecidas por los 
organismos sindicales, entrando, por lo tan- 


to, el Comité en un camino de legalidad : 
completa. Para el Comité, actualmente, 8Ó- 
lo son hechos sociales las escaramuzas que 
se producen en las luchas entre el sindica- 
lismo y el capital, o el Estado. Con este cri- 
terio y una resolución, tomada el 2 de Fo- 
brero, como norma, se les retira la solida- 
ridad, se Jes trunca, se les deja abandona- 
dos en medio de su defensa a tres presos; 
por ello no se acuerdan tampoco de aten- 
der a los compañeros Romano y Cor eci 
detenidos a raíz de la muerte del confiden- 
te Montagna; por ello se olvida a Soverid 
no Domínguez; por ello quizá no se fnen- 
ciona para nada, en “El Preso Social”, al 
compañero G. Argilelles, aunque su prisión 
sucedió dos meses antes de que apareciera 
la publicación y aún a pesar de que el Qo- 
mité lo sigue atendiendo. Y por ello, soll- 
darizándose con los presos a log que go les 
negaba apoyo, renunciaron a ser atendidos 
por el Comité los compañeros Simplicio de 
la Fuente y Alejandro Scarfó, siguiéndoles 
después Gómez Oliver y Mannina.- . 

Toca, pues, a log compañeros, frente a 
estos “hechos” del Comité pro Presos So- 
ciales, estudiar la situación que se crea a 
los presos actuales y aún a los futuros que 
no caigan precisamente por dar un palo e 
un “carnero” o un susto a un burgués. 

A Simplicio de la Fuente y a Scarfó los 
atiende “La Antorcha”; a Marino de la 
Fuente el Comité; Mannina y Gómez Ol 
ver se niegan, hasta ahora, a ser atendidos. 
por nadie. 





POR LA VIDA DE “AFIRMACION” 


Dos Palabras 


Debemos dos palabras a los amigos de 
AFIRMACION y otras dos, pues siempre 
nos creemos deudores, a los enemigos. 

AFIRMACION salió a.la luz para rom- 
per la uniformidad de pensamiento que 
existía en el anarquismo de la región y pa- 
ra hacer práctica la idea de una tribuna 
libre en la que todos los hombres pudieran 
exponer sus pensamientos, rompiendo con la 
rutina, elevada a la categoría de verdad, 
de que “toda publicación anarquista pre- 
cisaba, para poder llamarse tal, presentar 
una fundamental coherencia en todos sus 
artículos”, 

Al decir, como dijimos, en el primer 
número que no nos constituiríamos en 
censores de nadie y que darfamos cabida 
en estas columnas a toda idea por más atre- 
via que fuese, hemos cumplido nuestra pa- 
labra. Podremos criticar, polemizar, ridi- 
culizar y hasta reirnos volterianamente de 
las ideas ojenas, pues nadie nos podrá pe- 
dir un respeto tonto e hipócrita para aque- 
llo que choca con nuestra muy especial for- 
ma de pensar, pero todo escrito que nos lle- 
gase para ser publicado, aunque él fuese 
en contra de la misma publicación, será 
estampado sin notas de redacción, sin re- 
taceos indecorosos, cuidándolo y corrigién- 
dolo con el mismo cariño que nuestros pro- 
pios partos. Hemos roto con ello la “cohe- 
rencia”, en este caso uniformidad, y somos 
fieles al pensamiento de Barrett, toma- 
do como léma de AFIRMACION, desean- 
do llevar la duda a los cerebros en vez de 
la convicción que se transforma fácilmen- 
te en creencia. Y porque no querémos que 
nos rodeen creyentes, que nos amparen cre- 
yéntes o que creyentes nos apoyen, fustiga- 
mos a toda capilla, a todo dogma, a todo 
¿frculo 'estrecho, 'aunque capilla, dogma 
o círculo se llamen narquistas. 

No sólo no queremos constituir un sec- 
tor, sino que habréis notado que protesta- 
mos contra todos los Sectores, enemigos 
irreconciliables entre sí y enemigos, por 
el sectarismo qne en ellos crece, de las 
mismas grandes causas que dicen defen- 
der. Nosotros pues, aunque con entusiasmo 
sin igual defendemos nuestros: pensamien- 
tos, no hacemos de AFIRMACION una. “co- 
sa nuestra”, un coto nuestro, una obra de 
maestros: primero porque bien sabemos que 
no somos los poseedores de la total sabi- 
duría, no debiendo obligar a nadie, -so pe- 
na de excomunión, a seguirnos en nues- 
segundo porque tan- 
to como nosotros amamos nuestra causa, 
aman los demás hombres la suya, tenien- 
do derecho por lo menos, a que se les escu- 
che. Como no nos creemos los únicos, no 


, planteamos, en nuestra soberbia, un único 


programa de vida, una sola doctrina, una 


forma única de interpretar la libertad, Los. 


que.piden obcdiencia asu grey són les po 
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tores y ndsotros, irreverentes, tiraremor 
piedras sin cesar en medio de los rebaños 
humanos que se forman, aún a veces, en 
torno a dogmas que llevan el disfraz de 
anárquicos. 


Por ello estamos hoy, con la aparición del 
número 9, donde estábamos hace unos me- 
ses, al enviaros el primero. Y haciendo muy 
nuestro el pensamiento de Barrett, volve- 
mos a decir: No deseamos llevar la convic- 
ción, sino despertar la duda. Nos complace- 
mos que vuestro intelecto siga funcionan- 
do después del nuestro, aunque sca contra 
el nuestro. 


Nuestra Rifa 


Ya sabéis, compañeros, que AFIRMACION 
no tiene precio, no se vende. Vosotros que 
gratuitamente la distribuís en el interior 
no ignoráis esta verdad. Y lo que tampo- 
co ignoráis, porque alguien se habrá encar- 
gado de decíroslo con cierto regocijo, es 
que por todos los rincones de la república 
se hizo circular la versión, no sólo infun- 
dada sino malevolentemente inventada, de 
que AFIRMACION suspendía su salida. 


Nos extrañó grandemente la falta de co- 
rrespondencíia, la poca llegada de los cen- 
tavos de que se nutría, el no preguntar los 
compañeros, como otras veces, cuándo apa- 
recía, hasta que nos enteramos de qué for- 
ma rastrera y ruin se saboteaba la publi- 
cación. A esto obedece, camaradas, la tar- 


“danza en aparecer este número nueve que 


ahora os llega, 


Para matar esta versión, hecha circular 
por quien mal nos quiere, y para poder ir 
manteniendo el periódico, nos hemos dis- 
puesto a hacer la rifa que os ofrecemos, y 


que será a total beneficio de AFIRMACION, : 


Rifamos la monumental obra de E. Re- 
clús, “El Hombre y la Tierra”, en seis to- 
mcs, habiendo hecho tres mil boletas que 
Sev enderán a veinte centavos cada una, sor- 
teándose de acuerdo a la última jugada de 
la, lotería nacional del próximo mes de ju- 
lio y siendo premiada la boleta cuyas ci- 
fras coincidan exactamente con las cuatro 
últimas del premio mayor. Los talonarios 
constan, para mayor comodidad de los com- 
pañeros, de diez boletas. 

Para todo lo relativo a la rifa se enten- 
derán los compañeros con el camarada Ro- 
berto Losada, Casilla Correo 8, sucursal 13, 
Buenos Aires, a quien podrán hácer los pe- 
didos. A 


Esperamos que los amigos de AFIRMA- 


CION nos ayudarán a derrumbar la obra : 


malvada de sabotaje con que algunos ines- 
erupulosos nos han sorprendido, 


nd 
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AFIRMACIÓN 


Valor de la Dialéctica 


La dialéctica es el arte de razonar me- 
tódica y justamente y es, por lo tanto, la 
base de la lógica. Existe, pues, una conven: 
ción etimológica sobre el valor de las pa- 
labras o de los signos que interpreten las 
ideas. Se pueden discutir éstas hasta el in- 
finito, hallar en ellas la importancia filo- 
sófica o social que pueden tener. en la evo- 
lución constante del pensamiento, pero pa- 
ra evitar los galimatías, los equívocos y las 
confusiones, es imprescindible convenir que 
la dialéctica es necesaria precisamente en 
el sentido de que da un significado, si no 
absoluto, por lo menos bastante exacto, a 
las palabras que, enlazadas con corrección 


gramatical, producen la definición de las co- - 


sas y de las ideas. Siempre hablamos en tér- 
minos relativos, porque, siendo individua- 
listas, no podemos ser dogmáticos en ningu- 
na de las cuestiones que puedan discutirse 
con elevación. Enemigos de todos los servi- 
lismos y de todos los dominismos, aplican- 
do el métolo subjetivo al conocimiento de 
nuestra propia individualidad en relación 
con la naturaleza, con la sociedad y con el 
cosmos, buscamos la verdad relativa, aque- 
la que convenga a nuestro más amplio des- 
arrollo vital. Hay que repetirlo de todos 
modos y en todas las ocasiones, para. evi- 
tar que los que afirman que “las palabras 
no tienen otro significado que el que les 
damos personalmente” establezcan el sofis- 
ma y así rehuir toda discusión precisa y 
terminante respecto al valor de las ideolo- 
gías. Si el lenguaje no hubiese evolutiona- 
do con el progreso general, si los dicciona- 
rios y las enciclopedias no registrasen las 
definiciones convencionales adoptadas por 
los individuos cultos, no habría medio de 
expresar los acuerdos y las divergencias que 
separan a los hombres filosófica y social- 
mente. Las cosas vulgares y necesarias tle- 
nen signos de expresión universales que no 
se discuten. Las cosas de la mente deben 
tener también, puesto que las cultivan se- 
res superiores al vulgo, expresiones adecua- 
das que pueden ser alcanzadas y adoptadas 
por cualquiera medianamente equilibrado in- 
telectualmente, aunque no sea. persona de 
gran instrucción. Cuando yo digo que soy 
individualista, para evitar equívocos, debo 
añadir que soy anarquista y subjetivista. 
Quiero expresar con tales términos, no lo 
que mi adversario quiera atribuirme, sino 
lo que soy en realidad: enemigo de toda 
imposición, de toda sugestión, de todo cre- 
do y de todo dogma. No hago más que co- 
locarme en el terreno del agnosticismo, que 
es el de la verdadera ciencia. Quiero mis 


o 


y e 





ya. 


propias experlenciás y no impido cda na- 
die haga las suyas, mientras ¿no veligan A 
cohartar ni mi libertad--ni la libertad de 


todos los demás. Claro que, «en la: práctica - 
do la, vida, debo fijarme más en los hechos. 


que en las palabras, y si Afúéllos reBponden 
lo mejor posible a éstas, entonces sabré lo 
qué es la lógica y la ecuanimidad. No te- 
niendo el individualista subjetivista ideas 
colectivas, definiciones exactas, ni creencias 
o métodos que propagar a los demás en 
ninguna actividad de la mente o de la ma- 
teria, es un absurdo y una burda ironía el 
calificarlo de dogmático. El dogma es pro- 
pio de los que creen que es necesario te- 
ner un punto de apoyo o de referencia, los 
que no pueden marchar sin bastón o sin 
muleta, haciéndose voluntariamente semi- 
paralíticos intelectuales. Y además de cami- 
nar en esta forma civilizada, sienten la ne- 
cesidad de llamarse maestros, profesores 0 
conductores de hombres, multitudes o pue- 
blos. Entiéndasé bien que yo, individualis- 
ta subjetivista, sólo me permito exponer y 
áiscutir opiniones y soy capaz de escuchar 
serenamente las del adversario sin solivian- 
tarme, siempre que ellas no encierren un 
atentado contra mi libertad de conciencia 
y de acción. Tengo derecho a ser escéptico y 
también lo tengo de reírme de ciertos sa- 
bios que quieren enseñar la conducta ge- 
neral de los hombres, haciendo reglas, si 
no absolutas, por lo mmnos bastante rígidas 
y molestas para el refractario al someti- 
miento. Eso es lo que pretenden los que en- 
señan una doctrina definida y recopilada, 
los que levantan cátedra de cualquier co- 
nocimiento, siempre muy relativo, para lle- 
varlo al gran torrente circulatorio de la vi- 


da en sus múltiples manifestaciones inte- 
lectuales y materiales. 


Como último argumento, los amigos del 
sofisma y negadores de la precisión dialéc- 
tica dirán que la exposición de estas ideas, 
que a mí me parecen bastante claras, ode- 
Gecen al prejuicio de no querer tener pre- 
juicios. Este juego de palabras es bueno pa- 
ra reírse un rato, pero no para discutir con 
cierta trascendencia. Concluyamos, pues, 
por afirmar, mientras no haya“ demostra- 
ción contraria, que el individualista, anar- 
quista, subjetivista, al continuar en un te- 
rreno de duda, de escepticismo, de agnosti- 
cismo, no puede ser dogmático y mucho 
menos atentar contra la libertad, en cual- 


quiera de sus manifestaciones, de la per- 
sonalidad humana. 


Cesta Iscar. 





La dictadura 


y la reacción 


capitalista en Chile 


Es inmegable que el capitalismo interna- 
cional ha'tomado la revancha con una fu- 
ria bestial e inhumana, A medida que la 
burguesía de diversos países fué imitando 
el experimento marxista, la dictadura no 
puede negarse que fué encontrando en los 
postulados del socialismo de Estado el me- 
jor baluarte de defensa del privilegio y el 
dominio y la explotación capitalista. 

Si en Rusia los bolcheviques, una vez que 
asaltaron el poder e implantaron su “dicta- 
dura del proletariado” aplicada al proleta- 
riado mismo, fueron impotentes para des- 
terrar de las modalidades del pueblo todos 
los prejuicios inculcados por la dinastía 
zarista, en los demás países la burguesía, 
saliéndose de las enseñanzas marxistas dic- 
tatoriales, acogotó al pueblo con tantas o 
peores ataduras que las que (soporta el 
pueblo ruso. 

No se necesita ser un profundo sociólogo 
para comprender que las mismas leyes so- 
ciales que aparentan traer en sí un bien- 
estar económico al pueblo que vive del sa- 
lario, son el mayor escarnio de la bondad 
que sus predicadores quisieron darle a en- 
tender al pueblo en general. Hoy, que la 
evidencia ha venido a desengañar a los 
(que en principio creyeron de buena fé en: 

“las leyes sociales, se puede notar el descon- 
tento general por la dictadura. 

Como el pretexto que se hizo valer en Ru- 
sia para implantar la “dictadura del pro- 
letariado” fué el de que la burguesía no 
se dejaría imponer tan fácil las innovacio- 
nes de la revolución bolchevique, en los 
demás países se aplicó la dictadura con el 
mismo e igual pretexto, 

En Chile, por ejemplo, el dictador le lla- 
mó “termo-cauterio arriba y abajo”, con 
lo cual venía a quedar en la misma .condi- 
ción de los dictadores de Rusia, desde que 
Lenín dió máquina atrás implantando el 
capitalismo de Estado. 

Con los mismos argumentos empleados 
por los marxistas parlamentarios desde me- 
dio siglo a esta parte, entraron los dictado- 
res a gobernar, Es decir, en Italia, Musso- 
lini; en España, Primo de Rivera; en Chi- 
le, Ibáñez, y en los demás países otros dic- 
tadores de igual o peor talla que éstos. 

Empezaron su gobierno con la expulsión 
«de la burocracia parasitaria de la política 
y la aplicación de las ya famosas leyes 80-. 
ciales, que no son sino una imitación de 
las aplicadas en Rusia por los bolcheviques. 

El proletariado mundial se encuentra ha- 
jo la depresión moral y material que noe es 
sino la reacción más violenta en centra 


de todo lo que había costado más de me- 
dio siglo de lucha y sacrificio a los pen- 
“sadores revolucionarios y al pueblo en ge- 
neral, El capitalismo que en los días de 
la post-guerra y con las intentonas verdade- 
ramente revolucionarias se encontraba por 
demás alarmado, hoy, mediante la aplica- 
ción fementida del control por los dictado- 
res, al estilo” del capitalismo de estado a 
que llegaron los pseudo comunistas de Ru- 
sla, se consolida y afianza y trata de some- 
ternos a una noche negra, quizá peor que 
la que imperó en la Edad Media. 

Si los pueblos no llegan a caer bapo a 
oprobiosa dominación clerical como en la 
Edad Media, caerán bajo el dogmatismo de 
la sociología marxista adaptada a las exi- 
gencias del capitalismo. Aquí, en Chile, no 
hay ninguna diferencia de las condiciones 
que soportan os demás pueblos en los cuales 
domina la dictadura. Como en los otros 
Países, se han rebajado los salarios en un 
30 olo en menos de 2 años, se han áplica- 
do todas las disposiciones fascistas de los 
sindicatos del gobierno, hasta el extremo 
de aplicársele multa a los obreros que por 
cualquier motivo falten el día lunes, sín 
darle aviso a los patrones. Casos de. éstos 
se registran todas las semanas en las fá- 
bricas de la Población Vergara, anexa a Vi- 
ña del Mar. Y estas multas las aplican los 
carabineros de acuerdo con los patrones, 
Es decir, el carabinero notifica al obrero 


. Que ha faltado y el patrón le descuenta la 


multa y se la entrega al carabinero sin 
ningún otro trámite. En buenas cuentas, los 
carabineros, al igual que las milicias fas- 
<istas en Italia, son amos y señores del pue- 
blo, , 

En Valparaíso, tienen sometido al prole- 
tariado a leyes tan acomodaticias que en 
algunas partes se aplican únicamente a 
«capricho de los carabineros y en otras son 
notificados a los tribunales del Trabajo. En 
estos tribunales, la mayoría de los pleitos 
de los obreros demoran tanto y son las más 
de las veces tan caprichosamente fallados 
por'los nuevos jueces, que los obreros re- 
muncian a perder el tiempo en reclamar. 

En la zona salitrera es donde más se 
nota el imperio del capitalismo, pues en 
esos puestos no puede vivir ninguna perso- 
na que no se doblegue a la política admi- 
ministrativa de esa industria; gunque las 
personas no dependan de la industria, sean 
ellos pequeños comerciantes o empleados 
fiscales o de otra índole, Más bien dicho, 
la dictadura está al incondicional servicio 
de la plutócratas de tado género: hanque- 


ros, mineros, salitreros o latifundistas. 

Pero. sin lugar a: dudas,“la peor condición 
esla que sufrimos. los individuos de'ideás 
y. sobre todo, los que hemos tenido ya- cuen- 
tas con el dictador. Se nos pérsigue de mil 
modos, se nos expulsa de las zonas. indus- 
triales en que los magnates se les ocurre 


forzoso; por cualquier pretexto de conspi- 
ración imaginaria de los pesquisas, se nos 
mete meses incomunicados en los bretes o 
calabozos de las comisarías de .carabineros 
o, en su defecto, se nos confina a: la' Isla 
Más Afuera. Y todo para satisfacer la ava- 
ricia de los plutócratas del dollar, la libra 
esterlina, el marco o el franco. Porque aqui, 
en Chile, los que dominan son los capita- 
listas salitreros a los cuales el dictador sir- 
ve incondicionalmente, porque éstos amena- 
zan con parar los establecimientos sin acce- 
der a lo que se les impone. 

Aquí también, como en los demás países, 
la “racionalización científica” de la indus- 
tria ha hecho estragos en las filas del pro- 
letariado, pero lo peor del caso es que no 
podemos oponer ninguna defensa al capi- 
talismo absorvente y avasallador. 

Toda la prensa del proletariado conscien- 
te, amordazada; en Iquique y Santiago, la 
prensa anarquista requisada por el dicta- 
dor y sus mejores elementos perseguidos y 
vigilados de cerca por esbirros y soplones 
al servicio de la dictadura. Pero al refle- 
xionar de cerca de la pésica condición del 
proletariado bajo el dominio dictatorial nos 
sugiere esta pregunta: ¿Caerá por siglos el 
mundo bajo la dominación del despotismo 
de los adinerados .y los megalómanos an- 
siosos de poder y riquezas? 

La racionalización científica está operan- 
do el fenómeno “de la concentración capi- 
talista en pocas manos”, la cual, como con- 
secuencia lógica del determinismo econó- 
mico desencadenaría la revolución social, 
sogún Marx. Pero el fenómeno previsto por 
Marx se ha operado a la inversa; en vez 
de la revolución hemos visto desarrollarse 
la reacción capitalista, aun aprovechándose 
de las mismas enseñanzas marxistas. Han 
fallado las teorasí marxistas como premi- 
sas revolucionarias; pero el capitalismo, 
aconsejado por los dictadores y sus acóli- 
tos, las está adaptando a la perpetuación 
de su dominio. 2 

Si los anarquistas no probamos de em- 
prender una lucha tenaz y persuasiva en 
la mentalidad de los pueblos contra las teo- 
rías marxistas, puestas en práctica por los 
dictadores en beneficio del capitalismo de 
estado, no se vislumbra de ningún otro sec- 
tor la ofensiva contra la dictatorial reac- 
ción del capitalismo internacional. La Aso- 
ciación Inter. de los Trabajadores, en su 
conferencia continental en Buenos Aires, 
abordará estos puntos de vista, ya que los 
anarquistas: y organismos revalucionarios 
que estamos «Mérdazados por la dictadura 
no podremos por lo pronto cumplir esa mi- 
sión. 

Valparaíso, 1 de mayo de 1929. 

Y. F. Cortés. 


SENTIMIENTOS 


Castigar, en nombre de una moral 
superior, a los que en casos circuns- 
tanciales expropian al margen de la 
ley por serles más sagrada su propia 
vida que el respeto a todo el oro al- 
macenado, es no sólo deshumanizar 
la moral, haciéndola leguleya,. sino 
oficiar de castradores de hechos de 
rebeldía que están pidiendo perfec- 
cionamiento. 











Siendo los que con bella audacia, 
en riesgo permanente, se juegan li- 
bertad y vida, seres que se .extien- 
den por la sombra huscando el sol, 
amargarles la vida, negándoles todo 
apoyo, no sólo es un contrasentido 
revolucionario, sino un crimen de le- 
sa humanidad. 


s 


A estos audaces que se arrojan en 
el abismo fascinador del peligro en 
la pulsación impetuosa de la vida, no 
puede negárseles importancia huma- 
na por saberlog íntegros, ni mucho 
menos moral por saberlos conscien- 
tes. 


.— 


Moral revoludionaria. ¿Cuál? ¿La 
que pone fronteras al sentimiento, 
negándole al náufrago una tabla de 
salvación? ¿La que ensañándose con 
el dolor ajeno, defiende lo que está 
defendido por cerrojos, policías y por 

- todo el horrísono armatoste que pres- 
ta protección a la ley? 


—— 


Lanzar excomuniones contra los 
que no respetan todo aquello que la 
ley hace inviolable y privado, es sen- 
tir afinidad con los hombres de go- 
bierno, constituyéndose en perro 
guardián de intereses creados. 


— 


Más que afirmación de verdaderos 
valores anarquistas significa caren- 
cia de ellos elfjoncebir el derrumbe 
de todo cautiverio y entregarse a 
campañas por la liberación de un so- 
lo preso. NS 

Si míseras cualidades te caracterl- 
zan, al punto de pisotear el infortunio 





EL ANARQUISMO COMO: UNICA FO 
2 DE LA EDERTAD 


* que no estemos; se nos obliga al domicilio * 





Decíamos. en alguna oportunidad que el 
anarquismo era el ideal mús vasto; más 
perfecto, más: racional, más humano y na- 
tural que la mente del hombre haya podi- 
do concebir. Tanto por lo que le permiti- 
ría al individuo y, por consiguiente, a la 
especie el fntegro desarrollo de sus facul- 
tades, como por lo que le permitiría a és- 


tos el desligamiento de toda fórmula. im--. 
puesta que chocase con sus fueros indivi- * 


duales, como por lo que entendíamos que 
éste sea el trasunto y la expresión más 
fiel de la libertad. 


Lo decíamos igualmente también, como 


una manera lógica de anteponernos a los. 


que desde ya, y sin reparar la contradicción 
en que incurren, defraudan esta expresión 
de la libertad, legislando y sistomatizando 


el porvenir con exclusivos y cerrados mé- : 


todos. ; pi > 

Admitiremos, desde luego, lo mismo que 
admitimos que el anarquismo es la expre- 
sión misma de la libertad, que dentro de 
su seno pueden desarrollarse libremente 
los más diversos y variados sistemas de 
mutuas convivencias basados en este mis- 
mo y exclusivo principio de libertad. 

Esta explícita y clara concepción descar- 
ta el concepto que se antepone al porvenir 
como la inconcusa y última sabiduría hu- 
mana. 7 > 

Tres son las corrientes más caracteriza- 
das que se diseñan en el campo de. la mi- 
litancia y que se disputan la exclusividad 
de la hegemonía del anarquismo para jus- 
tificar un particular dogma como órgano 
específico de implantación de la libertad a 
la humana grey: el sindicalismo, el comu- 
nismo y el individualismo. 

Estas tres corrientes están llamadas, por 
cierto, a hacer derivar sus conceptos de li- 
bertad de casos particulares emanados: de 
una aspiración cristalizada, forjada, quizás, 
al calor del ignoto porvenir y del odio ru- 
tinario del presente;. nunca de la verdadera 
libertad que estamos llamados a defender, 
O, mejor dicho, del principio de justicia 
que defendemos, que cada día descubrien- 
do nuevas- libertades o nuevas “formas 
de la libertad inaccesible. siempre la men- 
te del hombre a su entera comprensión. 

Es verdad que el anarquismo biológica- 
mente es sociable, pero es verdad, también, 
que las necesidades, la voluntad y los de- 
rechos de la humanidad son imprescrip- 
tibles por naturaleza, y, consistiendo la li- 
hertad de ésta en la íntima y espontánea 
satisfacción de sus necesidades, así en el 
orden ' fisiológico como en el orden moral 


.y material, ¿cómo es posible creer que es- 


tos atributos que le son propios puedan de- 
pender enteramente de un único y exclusi- 
vo sistema de vida? ¿Depende del comunis- 
mo, del individualismo? ¿Depende del sin- 
dicalismo cuyas panacas, aunque hipotéti- 
cas se nos ofrecen como el mejor elixir de 
libertad y como el mejor antídoto contra 
la exclavitud secular? 

Una afirmación a priori y categórica es 
incompatible con los valores equitativos y 
realmente libertarios. 

El anarquismo no prueba, entonces, la 
posibilidad de un método de libertad co- 
como lo pretende un amable contrincante 
en su condición de maestro. El anarquismo 
— dice —,tiende a demostrar, en teoría y 
práctica, la posibilidad de un, nuevo siste- 
ma de vida, para la humanidad, en que 
nadie tenga necesidad de sufrir la autoridad 
de nadie. - 

¿Cuál es éste sistema? Advierte que es 
necesario seguirle escuchando. El sindicalis- 
mo federalista, — añade — si en él prima 
el ideal libertario y está en el mutuo res- 
peto de las singulares atribuciones, es la 
estructura de lo que debe ser el futuro 
una sociedad libre. El sindicalismo, — pro- 
sigue — no es de ningún modo la negación 
de la libertad de producción ni del consu- 
mo. 

A despecho, si el sindicalismo existe como 
fórmula -y órgano relacionador en la so- 
ciedad futura, la libre producción y el li- 
bre consumo es un mito. El libre acuerdo, 
una cosa abstracta, la voluntad, la libre 
cooperación y la libre iniciativa, seguirán 
siendo bellas quimeras, sueños, elucubra- 
ciones mentales, 

¡Qué cosa tan sencilla escapa a la mente, 
a la huena fé y ante todo a su doble condi- 
ción de individualista del adversario! 

¿No es verdad que si tal órgano prevale- 
ce, todos esos atributos, todas estas cuali- 
dades y estos derechos quedan restringidos 
o a merced de las necesidades creadas de 
tal órgano relacionador? 

O estas cualidades, estos atributos de en- 
te pensante y autónomo desligado de toda 
reglamentación impuesta prevalecen y desa- 
parece aquél como nocivo, a sus derechos in- 
manentes o aquél prevalece como única ley 
yd esaparecen todos los derechos humanos 
en holocausto a la existencia de aquel órga- 
no. , 

He ahí el dilema planteado como un in- 
terrogante a los que se han dado en insti- 
tulr el órgano como forjador de concien- 
cias para implantar la libertad; como tam- 


A A A A A K- —__——— 





de los que no fueron felices en la rea- ” 
lización de sus sueños, recuerda que, 
siendo el ideal bello, sublime y hu- 
mano, es un sarcasmo que te llames 
anarquista siendo tan ruín. 

Julio R. González. 





, terrible; 


y 
te 
gi ellos sus lágrimas, por ellos sus sufrimien- 
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biéna los que forjan conciencias para ins- 
tituir Órganos... -. 

Es ésta es; resión dé la libertad una co- 
sa quimérica-y' abstracta? Así párece inter- 
pretarlo nuestro amigo, quien nos enróstra 
de esta manera..“Pero con esto no haria 
más que cristalizarse:en una inútil torre de 
marfil, que haría del anarquismo una doo- 


“:trina académica, platónica y llena de pa- 


sividad a todo; propiamente cual una ma- 
mifestación de museo”. y 

Así han pensado siempre los que hacem 
depender la libertad de la especie, de la 


* fórmula, del método, del dogma; así ham 


pensado siempre los que impulsan al hom- 
bre a pensar para luego embretarle sus 
acciones en cotos cerrados. El dualismo es 
y más terrible nos parece aún 
cuando pensamos que sistema y libertad 
son dos cosas antagónicas, Si en él no pri- 
ma por anticipado el libre acuerdo.del cón- 
junto. ms ; 

Merece el sindicalismo en su doble faz 
un particular examen, por cuanto es teni- 
“do como un factor revolucionario dentro 
de las luchas sociales, El sindicalismo posi- 
tivista, y en lo concerniente a las mejoras 
inmediatas, no diremos que sea una pura 
ficción hecha a fuer de concesiones al es- 
tado burgués; sino que es la propia ne- 
gación ética de la filosofía anarquista. Ta- 
les mejoras cuando existen quedan restrin- 
gidas al favoritismo de unos cuantos que, 
aparte de convertirse en fuente y primera 
base de una nueva valorización de los ca- 
vitales creados, cuyas consecuencias inme- 
diatas las sufre una inmensa totalidad de 


desposeídos que no pueden, alquilar sus . 
brazos y que por muchas razones están im-. 


posibilitados para hacerlo, es antiequitati- 
vo y antisociable por excelencia y en cu- 
yas actitudes no podrá en entero juicio. par- 
ticipar un anarquista de cerebro equili- 
brado. 

¿Que cualquiera quiere trabajar y gar- 
nar más? Lo aceptamos como egoísmo, co- 


mo instinto de conservación del individuo.” 


Nunca como una razón anarquista. 

En cuanto a su faz política es la corrien- 
te que se aleja más de las diversas corrien- 
tes socialistas de expresión libertaria. Es 
el diseño de una nueva casta que quiere 
proyctar el dominio del hombre subre el 
hombre, en cuyos afanes están empeñados 
no pocos de los que se dicen anarquistas. 

El sindicalismo tal cual se nos presenta e 
que se intenta presentárnoslo como base de 
una sociedad futura, aunque transitoria- 
mente es centralista y autoritario, desde 


luego.¿En qué forma .y .de qué manera.es- 


taría comprendida la libertad individual en 
su seno? ¿Cómo y en qué manera se prac- 
ticaría el libre acuerdo entre los indivi- 
duos aislados, siendo los sindicatos los que 
manejen los' hilos de la producción y los 
del consumo? ' 

¿Es este nuevo sistema una expresión de 
la vida libre del individuo? No. No lo es, 
como no lo es ninguna fórmula sindical, así 
se le rotule de tal o cual manera. No exis- 
te un sindicalismo libertario. Sólo es lf- 
bertario el ideal anarquista y la obra que 
los anarquistas realizan si son tales den- 
tro de los sindicatos y fuera de ellos. 

He ahí lo que es digno de tenerse en 
cuenta y lo que requiere un mayor análi- 
sis si una obstinación dogmática no se an- 
tepone a la razón. 


Jesús Montoya. 






Sobre una Encuesta E 


De la torpe, fea y mal intencionada en- 
cuesta sobre El anarquismo y la delincuen- 
cia, que durante demasiado largo rato apa- 
reció en “La Protesta”,sólo me interesó la 
opinión de una mujer. Digo mal: no es la 
opinión en si (o sea lo opinado) la que me 
llamó la atención, pues se parece, como una 
gota a otra gota, a muchas, a casi todas las 
vertidas; lo que me hizo reparar en ella 
fué solamente el haber sido expuesta por 
una mujer que se llama como mi compañe- 
ra y como se llamó mi madre: Isabel. 

Con todos los respetos he de tratar a la 
compañerita que tan crudamente se expresó 
respecto a los “caídos”, pues comprendo que 
no podría acusar a la plantita débil el ha- 
ber crecido con sus tallos rugosos, sin acor- 
darme que descuidados jardineros la deja» 
ron crecer entre malezas y en tierra re- 
seca por falta de riego. Mas si no acuso a 
la planta por ser esmirriada, ni a la mujer 


- por mostrarse demasiado desenfadada y se- 


ca de amores, que son la savia de las muje- 
res, sí, en cambio, siento pena, la pena que 
puede sentir un amigo de la belleza ante 
una misérrima planta o ante una mujer 
que por llevar el nombre de mi madre la 
creí capaz de amar y capaz de perdonar a 
los hombres. ¡Cuánto me amó y me perdo- 
nó mi madre! 

Sé que la compañerita de la encuesta fué 
novia, — virgen que sedienta de amores 
llega a beberlos a la umbrosa fuente de la 
pureza, — y que, quizá, si ya no lo fué, sea 
también algún día, — ley de las hembras, 
— madre. (Capullito fresco en la mañana; 
lozana rosa que reparte aromas, al atarde- 
cer). Sus hijos, hijos también del más vo- 
luntario ayuntamiento amoroso, agranda- 


“rán su amor, lo multiplicarán, lo quinta- 


esenciarán, casi lo divinizarán. Ya no será 
más la virgen ruborosa que buscaba, ocul- 
tándose, como único bien, al hombre de sus 
ensueños; ahora, madre, es la augusta ma- 
trona que conoce una vida nueva de inquie- 
tas dulzuras, de amarguras sabrosas, de tor- 
turantes angustias que se transforman en 
alegrías radiantes y jubilosas. ¿Por quién- 
se alegra, sufre, suspira, se inquieta, llora, 
ríe, corre o canta? Por los hijos, por sus 
hijos. Por ellos el sueño sobresaltado, por 


tos, por ellos la hermosa sonrisa de paz con 
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Escuchando a los Maestros 
- IDEALISMOS CULPABLES 


$ 








'Es digno de estudio el espíritu popular 
durante los grandes trastornos políticos y 
sociales. Ya sea por infantiles atavismos, 
ya derivado de predicaciones demaslado 
idealistas, las rebeldías del pueblo suelen 
dr acompañadas de actos que, sl ponen de 
manifiesto la inagotable bondad del cora- 
zón humano, muestran también cuanta par- 
te tiene, en la ineficacia de las revolucio- 
mes, la candidz general, 

Por harto conocido holgaría citar el he- 
«cho singular de que las insurrecciones de- 
mocráticas alzasen el famoso “pena de 
muerte al ladrón”, mientras consentían que 
os grandes ladrones esperasen agazapados 
en .sus palacios a que la tormenta revolu- 
<cionaria amainase, Pero no se considerará 
así si se tiene en cuenta que el espíritu ne- 
to de tal conducta vive todavía en el pue- 
blo y además se ha reafirmado, un tanto 
modificado, en el terreno de las contiendas 
<xociales. 

En todos los sucesos contemporáneos de 
alguna resonancia se ha visto cómo el buen 
pueblo continúa aferrado al castigo del 
hambriento ladrón de un panecillo y al res- 
peto de la propiedad sacrosanta del Jadrón 
legal, enriquecido con el trabajo ajeno; se 
tha visto cómo el buen Juan se detiene siem- 
pre ante las grandes mentiras en que des- 
«<ansa el caserón vetusto del privilegio so- 
<ial. 

La voz de.la reacción es poderosa toda- 
via. Ella grita al pueblo moderación, res- 
peto, templanza; condena todos los radica- 
Vismos y pide resignación y prudencia pa- 
va ir elaborando lentamente un porvenir 
muy poco mejor que el presente detestable. 
Vos maestros de la charlatanería política 
y social conocen y manejan bien los resor- 
tes de la sencillez popular. Hablan elocuen- 
temente a los atavismos heroicos que ha- 
<en del pobre el perro guardián del rico; 
despiertan los convencionalismos rancios 
«dle la honradez servil, de la lealtad humi- 
diante. y cuando la rebeldía popular estalla, 
“Ya historia magnánima consigna la santa 
wirtud revolucionaria que guarda los ban- 


«cos, las grandes propiedades, los persona- 


jes del rebaño y fusila al miserable que 
«ree llegada la hora de comer y de abrl- 
garse. ¡Y qué cosa tan sencilla escapa a la 
penetración popular! En mil formas se ha 
«dicho y nunca será bastante repetirlo: 
aquel famoso letrero de las barricadas re- 


__¿publicanas estaría muy en su lugar sl los 
'evolucionarios empezaran por colgar de 
wn Tarol, como suele decirse, a todos los 


«detentadores del trabajo ajeno, políticos, 
propietarios, etc. 

El resultado de la educación recibida 
"por el pueblo no puede ser sino el que que- 
«da indicado. Los idealismos quijotescos de 
Ya democracia conducen forzosamente al 
:anacronismo. Son idealismos culpables que 
“tornan ineficaz la acción revolucionaria, 

En nuestros tiempos de huelgas y albo- 


- "gotos obreros, ¿qué otra cosa se ve? Los 


“trabajadores saben salir a la calle, poner su 
pecho indefenso a las balas; lo mismo que 
. antes, son héroes de barricada con todos 


“dos debidos respetos a la santa propiedad," 


:a la autoridad y las personas. 

Los mismos idealismos culpables siguen 
inspirando la conducta de las masas. 

¿Y por qué los obreros que luchan por 
una mejora o un ideal económico se entre- 
“tienen en reñir absurdas batallas con la 
Fuerza armada? Allá están el burgués ad- 
«mirado que los explota, el político que los 
engaña y explota, el cura que los envene- 
na, engaña y explota; allá están el opulen- 

“o palacio que insulta a lá miseria de sus 
pocilgas, la fortaleza-fábrica donde dejaron 
«gota a gota su sangre; allá está el usurero 
«que les “alivió” una hora de miseria dán- 
«doles unos céntimos por los últimos restos 
«del ajuar doméstico, por la última camisa 
o por la última blusa, 

A veces van los obreros a la puerta de 
la fábrica; ¿a qué? a vengar la tralción de 
otros compañeros de hambre. El burgués 


tan tranquilo en su confortable vivienda. 
'Pena de muerte 'al “carnero”! Y paz y 
respeto y consideración. para el detentador 
del trabajo común, para el que explota, pa- 
ra el que envenena, para el que engaña, 
para el que roba. É 

El fenómeno social no hizo más que cam- 
biar de forma: los i¡dealismos- culpables 
continúan haciendo del buen Juan héroe 
legendario de la tonta honradez, de la ne- 
cia lealtad que le convierte en perro guar- 
dián del amo que le azota, que le esquilma, 
que le mata. de , 

Un hecho singular sobre el que es menes- 
ter fijar bien la atención, es aquel que tros 
revela cómo todos los levantamientos po- 
pulares dejan en paz al feroz usurero que 
trafica, en el último escalón de la miseria, 
con los últimos restos de la pobreza. ¿Es 
acaso el recuerdo del hambre mitigada mo- 
mentánamente que convierte al repugnante 
prestamista en alma magnánima y gene- 
rosa. y paraliza la acción revolucionaria del / 
pueblo? 

No, seguramente; es que el pueblo, aho- 
ra como antes, todavía no sabe más que 
pelear, sacrificar su vida, poner su pecho 
a las balas, sin que se dé bien cuenta de 
por qué ni para qué. Su acción es aún ins- 
tintiva y va impulsada por los atavismos 
de barricada y de motín, por la influencia 
de los idealismos culpables qúe le convier- 
ten en héroe inconsciente de ignoradas cau- 
sas. Su acción reflexiva apunta apenas en 
las contiendas contemporáneas. El espíritu 
popular empieza ahora a transformarse. 
¡Difícil empresa operar el cambio sin me- 
noscabo de la bondad tradicional y con pér- 
dida de la candidez idealística y quijotesca! 

Porque es preciso que la violencia actual 
y el furor creciente del combate por el por- 
venir non os lleve a la crueldad y a la fe- 
rocidad, Vamos hacia un mundo de justi- 
cia y amor. ¿Llegaremos allá por la ven- 
ganza y por el odio? Fuerza es luchar con 
los hombres y no con fantasmas, no con las 
cosas que ellos representan. Pero en ese 
combate por lo mejor, la muerte no pueda 
ser un objetivo, ni significar un medio, sino 
un accidente fatal, fruto de circunstancias 
momentáneas. Comprendemos el odio, la 
venganza, el rencor, la injusticia y la vio- 
lencia como estados pasajeros inevitables 
traídos por las concomitancias de la con- 
tienda; no los comprendemos como predi- 
cación que cifre en tan deleznables funda- 
mentos el éxito de una aspiración levan- 
tada. . 

La acción reflexiva, privada de los ele- 
mentos atávicos idealísticos, será aquella 


- que teniendo por mira una aspiración de 


justicia, comience por aplicarla, antes que 
a las pequeñas, a las grandes causas de la 
desigualdad social. 

La conducta mejor será la que nos con- 
duzca más directamente y con menos sa- 
crificio de la existencia humana a la rea- 
lización del porvenir. . 

Claro que nunca podrá ser la acción re- 
volucionaria un problema de cálculo, frío 
y sin entrañas. La pasión entrará siempre 
como factor poderoso en la conducta de los 
hombres. Y lucha sin apasionamientos, sin 
vehemencias, no se comprende. Pero la pa- 
slón toma los carriles trazados de antema- 
no por la educación, por el hábito, por la 
propaganda, etc, Y así, cuando la masa po- 
pular haya roto con los convencionalismos 
motinescos y ridículamente heroicos, toma- 


rá el camino de la acción reflexiva que le . 


conduzca al porvenir según la línea de me- 
nor resistencia, es decir, con menos sacrl- 
ficio de vida humana y más provecho para 
todos los hombres, 

La ineficacia de las revoluciones que tan- 
ta sangre y existencias han costado al pue- 
blo, es buen ejemplo de la culpabilidad de 
ciertos idealismos. 

Sacudamos la herencia funesta y hare- 
mos más y mejor por el porvenir ambicio- 
nado. 


R. MELLA. 


€ CAE——————_—_—_—_—______ _ __———— 


«que se duerme, Por ellos, por sus hijos, to- 
do, hasta la vida. ¡Oh, compañerita, cuán 
Sublime amor tu gran amor de madre, más 


grande, más puro, más noble, más hermo- 


-B0 y más heroico que aquel que» sentías 
<uando, doncella ruborosa, ibas a buscar la 
fuente de la pureza en que saciar tu sed! 
Entonces, vergonzosa, buscabas; ahora, al- 
tiva, te ofreces, Eres, madre, ahora, verda- 
deramente rica en amores; posees el amor y 
íJo prodigas. Ayer no lo tenías, por eso, -afa- 
mosa, lo buscabas. 

Mas no creas, no, que tú eres la sola mu- 
Jer que así sabe querer, que así sabe pro- 
«digarse; todas las madres voluntarias (y no. 
lo son las forzadas y prostituídas en este 
ambiente de barbarie y de miseria) quie- 
. ren como tú, aman como tú a sus hijos. 
¿Por qué, pues, si mujeres y hombres aman 
tan intensamente el amor nó reina? A todas 
Jas mujeres, a todas las madrés no me atre- 
“vería a hacerles la misma pregunta, pero a 
ti, compañerita, que dices tener un ideal de 
amor; a ti que, según dices, sufres por los 
«que no tienen pan y por los que nunca fue- 
.ron amados; a ti, mujer anarquista, sí me 
atrevo a interrogarte. Pon atención, compa- 
«fiera, y si a mí no me contestas - por estar 
«distante, contéstate a ti misma satisfacto- 
riamente. 


¿Crees en la familiaz ¿Son, para ti, los 
vínculos más sagrados los familiares? ¿De- 
be circunscribirse el amor a tan estrechos 
Jímites? ¿Crees que tus hijos sean los úni- 
<os hombres buenos del universo? Y si no 
io crees, ¿por qué a cis solamente has de 
amar? ¿Podrías ampliar -de tal forma tus 


amores que alcanzasen a todos los huma- 
nas? (1) Creer ciegamente en ello equival- 
dría, en verdad, a hacer del amor un ideal. 
¿Es esto cierto? ¿Es el amor tu ideal? Si lo 
es, ¿por qué no lo prodigas en igual forma 
a. los hijos de las otras madres? Y caso de 
no poder amarlos, ¿sería para ti imposible 
rperdonarlos? ¿Podría hacerse algo que no 
fuese amor o perdón sin romper con el 
ideal amoroso? ¿El desprecio no rompe el 
equilibrio de ese ideal? ¿Y no implica tam- 
bién un castigo? ¿Castigar y ser bueno son 
una misma cosa? ¿No crees tú que es un se- 
co de amor el que, por lo menos, si no ayu- 
da al “caído” a incorporarse, no le ofrece 
una sonrisa que es lo menos que una ma- 
dre da? ¿Dejarías tumbado en la calle al 
hombre o a la mujer que cayó bajo las rue- 
das del tranvía? El Estado ¿no tumba más 
hombres que todos los tranvías juntos? 


¿Quieres el Estado? Sé que no. Si es malo, 
pésimo y aún perverso, ¿puede realizar ac- 
ciones buenas? ¿No crees tú, como yo, am- 
bos antiestatistas, que si el Estado fuese 
capaz de realizar una acción buena, una $o- 
la, bastaría para justificar su existencia? 
¿No crees, además, que la comprobación de' 
que los “caídos” (esos “caídos'” para los 
que yo pido disculpa a sus actos y ello ja- 
más implica aplauso) son peores que los 
hombres de gobierno, justifica plenamente 
la existencia del-Estado y de toda su fuerza 
coercitiva? Si hay hombres “peores”, ¿no 
será necesario que los “mejores” vigilen 
para que la sociedad duerma tranquila? 
Pero como el vigilar no es bastante, hará 
falta vigilar bien armado, ¿no es verdad?; 








1 


y aún prohibir que se arme el enemigo, ¿no 
eg cierto?; y mucho más práctico encerrar 
en cárceles a todo el que se crea capaz de 
perturbar nuestro sueño anárquico, ¿no? 
Así evitamos el ataque de los “peores”, 
constituyéndose los “mejores” en esbirros 
y verdugos. ¿Que así se justifica otra vez el 
Estado? Es lo que veo, compañera, pero es 
lo que parecen querer los propiciadores de 
la célebre encuesta. y 

¿El amor que sientes por tus hijos, com- 
pañera, te lo arrancarías de cuajo si tus hi- 
jos relinguiesen? ¿Los echarías de tu casa 
si algún día fuesen “caídos”? ¿Sería tu 
ideal de amor tan elástico que se estirase 
y se encogiese a tu antojo? ¿No te parece 
que en ese caso sería mejor destruir esa pa- 
labra tan pomposa, poniendo en su lugar 
la de conveniencia? ¿Y si a conveniencia le 
agregáremos el adjetivo mezquina? ¿Por 
qué si no por conveniencia mezquina puede 
una madre negar a sus hijos? ¿Dónde está 
la madre, dónde el amor, dónde .el ideal? 
¿Debe sólo prodigarse amor al que piensa, 
siente, quiere u odia como nosotros? ¿No 
«e parece esto a una tiranía? Negar posada 
a un peregrino, sobre todo si el peregrino 
es el propio hijo, ¿es amor o es castigarlo a 
que en la noche cruda de su miseria lo de- 
'oren los perros? ¿Puede ser: uña madre 
acusada de la acción más. o menos nefanda 
del hijo? Y si no lo puede ser la madre, ¿po- 
drá por ventura serlo el hermano, el com- 
pañero, el amigo? Abrir los brazos al hijo 
que llega y aún estampar en su:frente un 
beso cálido, ¿puede ser fuente de deshonra 
para una madre? ¿Se solidariza, al besarlo, 
la madre con el hijo o con la accción? ¿No 
irías tú, compañera, a llevar un consuelo 
a un hijo tuyo “caído”? Si vas, sin des- 
honrarte, a ver a tu hijo preso, ¿no podrías, 
de igual manera, ir a ver a otro hijo de 
otra madre, a otro hombre? Y si por impe- 
dimento ho fueses, ¿te negarías a enviarle 
una manta, una camisa limpia, un pedazo 
de pan o una taza de café? ¿No? ¿No te ne- 
garías? Así te quería yo, compañerita que 
llevas el nombre de mi compañera y el que 
llevó mi madre que tanto me quiso, solida- 
ria. Y si así no fuese, perdona, mujer, que 
te diga que no entiendo tu ideal de amor ni 
tu anarquía. : 
Equis. 








Una Oración por 
Simón Radowitzky 


¿Qué cantidad de hombres habría en la 
Plaza Once el día 20 de Mayo, fecha de 
una “huelga general” declarada por la F. 
O. R. A.? ¿Siete, ocHío, diez mil hombres? 
Quizá los hubiese. La F. O. R. A. debe 
congratularse, Consiguió reunir diez mil 
hombres. Más... ¡qué pena! Frío glacial 
en el ambiente, frío en los corazones, en 
las almas. Frío de muerte por todas par- 
tes, E 

¡Diez tribunas! ¡Cuarenta oradores! 
¡Diez mil nombres que bostezaban de can- 
sancio, hastiados, aburridos. 

Alguién peroraba sobre el origen del 
hombre; en otra tribuna se cantaban loas 
a las excelencias del sindicato; en otro co- 
rro decíase que la huelga que “se realiza- 
ba” era un simple paro de protesta; algún 
viejo militante habló dos horas sobre una 
controversia sostenida: en sus mocedades 
con un socialista; y, recorriendo las tribu- 
has, algún “concejal” o “consejero” pronun- 
ciaba las sacramentales palabras de que la 
“huelga” terminaba a las 12 de la noche, 

La prédica legalitaria de varios lustros 
tuvo ese día una eclosión feliz: los hombres 
estaban dispuestos a la protesta ordenada, 
metódica, respetuosa. Se rogaba y se re- 
zaba. Parecía como si para realizar algún 
sagrado rito se hubiese conglomerado allí 
tal cantidad de hombres. No hubo destem- 
plados gritos, ni estremecimientos ardoro- 
sos de jóvenes entusiasmados, ni viejos 
que resucitasen su vigorosidad como cuan- 
do ha tiempo intervinieron en gestas rebel- 
des. Orden, monotonía y aburrimiento fue- 
ron las notas sobresaientes. Los directores 
de muchedumbres pueden estar ufanos; los 
jefes espirituales deben llenarse de orgu- 
llo: las masas responden, son obedientes 
y sumisas. La prédica de varios lustros: ha 
conseguido domesticar a los hombres. Ya 
no protestan, rugiendo; ahora se visten con 
-8u mejor traje para ir a los mítines a rezar 
una protesta. 

El día 20 de Mayo próximo pasado fué 
un fiel exponente de miseria revoluciona- 
ria. ¡Diez mil hombres, disciplinados, su- 
misos, obedientes, 'rezaron una oración por 
Radowitzky! 

Así fué, Amén. * 
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RECIBIDA Y PUBLICADA 


Buenos Aires, 9 de Junio de 1929, 
COmpaneroS del Comité pro Presos Socia- 
es. 
Salud! 

Sirva ésta para notificarles que me es 
molesto -oirme llamar “la compañera de 
Montagna” después del hecho ocurrido. 
¿Conocen ustedes el móvil de su muerte? 
Si lo conocen, ¿por qué se continúa llamán- 
dole “compañero” y no asumen una acti- 
tud clara? De la investigación (que toda- 
vía sigue) resultó ser un delator vulgar y 
por lo tanto no quisiera ser yo la “compa- 
> del tal, aunque haya convivido con 
Reciban un saludo fraternal de 

Benedicta S. 





VAGUEDADES 


El inexacto es un corrompido. Es un la- 
drón porque roba el tiempo ajeno; un co- 
barde porque hace daño ocultándose; un 
embustero porque promete y no cumple. 

—— 8 

Si admitimos que los inexactos son perso- 
nas honradas, admitamos que no siempre 
se puede uno fiar de las personas honradas. 
Las hay que tienen una palabra para las 
cosas grandes y otra para las cosas chicas, 
uv tener dos palatras es no tener ninguna. 

R. Barrett, 








AFIRMACIÓN 


RESUCITANDO UN PROYECTO BARBARO 


LA LEY SOBRE LA 


“La Prensa” del lo. del corriente ha pu- 
blicado el texto de una extensa conferen- 
cla que en el salón de actos de ese diario 
dió el médico y criminalista Dr. Juan P. 
Ramos sobre el tema: “La defensa social 
contra el delito”. y 


Digamos, de entrada nomás, que ello es 
el principio de una tentativa de resurrec- 
ción del conocido proyecto que sobre la 
pre-delincuencia han publicado, no hace 
mucho tiempo, algunos órganos periodísti- 
cos de reconocida tendencia reaccionaria. 


El proyecto en cuestión, que está basa: 
do en pretendidas comprobaciones científi- 


cas y en presuntos conceptos modernos s0-* 


bre la criminalidad;* encierra en sí propó- 


sitos ocultos que Els autores y partidarios * 


se han cuidado bien de manifestar, Desti- 
nado a asestar un golpe de muerte al movi- 
miento de emancipación social que, encat- 
nan las diversas manifestaciones obreras 
y anarquistas, ha-sido preciso a sus auto- 
res disfrazarlo con el manto de una supues- 
ta tentativa de regeneración del delincuen- 
te, haciéndolo así simpático a los ojos de 
quienes poco o nada se preocupan de ana- 
lizar las cuestiones de, esta índole y que 
contienen siempre una importancia excep- 
cional. 


Vamos a dejar aparte por ahora el aná- 
lisis del proyecto que se pretende actuali- 
zar, pues tendremos oportunidad de estu- 
diarlo bien a fondo en otra ocasión, para 
dedicarle algunas observaciones y comenta- 
rios a la conferencia pronunciada por ese 
pozo de ciencia criminalista y sociológica 
que se llama Dr. Juan P. Ramos. 


El fin de esta conferencia está claro: 
ir formando un ambiente favorable para la 
sanción, en su oportunidad, de esa ley, que 
sobrepasa en su aplicación y en su finali- 
dad a las leyes más bárbaras que en la 
historia de este país se han conocido. Pro- 
nunciada ella en alta tribuna (?) como es 
el salón de actos públicos de “La Prensa”, 
reservada sólo a las personalidades consa- 
gradas por el mundo oficial como cumbres 
del saber humano, se explica que la con- 
currencia a la misma haya sido solamente 
la de aquellas personas de significación en 
el mundo de la política, del foro, de la be- 
neficencia, de log extremos de la reacción, 
etc., etc. Con el concurso de estos elemen- 
tos y con los medios poderosos que los mis- 
mos poseen, las ideas del conferencista se 
irán abriendo paso y poco a poco los adep- 
tos a las mismas se irán multiplicando 
hasta constituir una fuerza capaz de impo- 
nerlas. Hasta aquí el autor y sus secuaces 
han obrado con lógica. Claro está que con 
la lógica que infofman sus fines, y no con 
la lógica de la razón. A 


Toda persona en posesión de un media- 
no sentido común hallará que los medios 
más lógicos para eliminar los malos efec- 
tos estarán siempre en la supresión de las 
causas principales de la delincuencia en 
tiene sus causas, pero las escuelas crimi- 
nalistas hasta aquí no han hecho otra cosa 
que castigar brutalmente a los delincuen- 
tes dejando en pie las causas generadoras 
de los mismos. Es más: estas causas no han 
sabido, o, mejor dicho, no han querido ha- 
llarlas. 


Y nos inclinamos más a creer que no 
han querido encontrarlas porque es incon- 
cebible xue hombres de ilustración y cono- 
cimientos ignoren las fuentes originarias 
de un mal social que tiene todos los cárac- 
teres de una gran tragedia, Veamos, sino, 
el siguiente párrafo de la conferencia del 
DreJuan P. Ramos: “En presencia de las 
cifras de la estadística criminal en el mun- 
do entero, es un hecho comprobado el au- 
mento de la delincuencia.” “No sólo los 
delitos son mayores en número, sino que 
es hoy una verdad elemental que los rea- 
lizan hombres cada vez más jóvenes y de- 
lincuentes que hacen de ello una profesión.” 
“La causa es sencilla y clara, dejando de 
lado el problema social de la transforma- 
ción de las formas exteriores de la vida 
humana en los últimos cincuenta años.” 


Como se ve, para este profesor en crimi.- 
nología,n o entra para nada el problema so- 
cial en la explicación del aumento de la 
delincuencia que las estadísticas mundiales 
establecen como cosa cierta, ¿Tendremos 
que rectificarnos los anarquistas y todos 
aquellos que con nosotros creen que las 
causas que los producen. La delincuencia 
general radican en la miseria económica 
que las clases menesterosas padecen en to- 
do el mundo? ¿No es de aquí, de las bajas 
capas sociales, de donde sale el mayor por- 
centaje de delincuentes, entendida la de- 
lincuencia en la forma vulgar que la gene- 
ralidad acepta? 


¿Cómo prescindir del factor económico, 
de la falta de libertad, de la ausencia de 
cultura, para explicarse la existencia y au- 
mento de la delincuencia? Dadle a los hom- 
bres estas tres cosas imprescindibles o la 
posibilidad de adquirirlas y tendréis—hom- 
bres que Os desveláis por la regeneración 
humana — cómo los delincuentes y la de- 
lincuencia disminuyen en grado sumo. 


De acuerdo a los conceptos vertidos por 
el Dr. Ramos en la citada conferencia, es 
un hecho real que la ciencia criminalista 
acepta como totalmente fracasados los mé:- 
todos de represión empleadoss hasta aquí, 
consistentes en la eliminación del seno de 
la sociedad de jos individuos que delin- 


PRE-DELINCUENCIA 


quen. “La sociedad se defiende con un sis- 
tema de medidas tan ineficaces para lograr 
el bien que resultan eficaces para agravar 
el mal.” Con este párrafo ha querido el 
conferencista justificar la necesidad de 
adoptar la tendencia moderna de la crimi- 
nología que consiste en aplicar medidas 
preventivas para todos los individuos en 
estado de pre-delincuencia, objetivo de la 
conferencia que comentamos y finalidad del 
proyecto de ley a que al principio aludimos. 
Pero tanto los medios que propone el dec- 
tor Juan P. Ramos como los aconsejados 
en la ley de referencia son mil veces más 
terribles y por lo tanto tan ineíicaces como 
los empleados hasta aquí por las escuelas 
clásicas de la criminología. 

Para significar el carácter esencialmente 
reaccionario y criminal de la moderna ten- 
dencia en discusión conviene citar aquí al- 
gunos de los conceptos en que fundamenta 
el Dr. Ramos la teoría del estado peligroso 
del individuo. Dice: 

“Desde hace años se viene elaborando en 
el mundo la teoría de la peligrosidad o del 
estado peligroso. Un autor italiano, Gris- 
pigni, ha defendido la peligrosidad dicien- 
do que es la probabilidad que tiene un hom- 
bre de convertirse en el futuro en autor de 
un delito, esto es, una muy relevante ca- 
pacidad para delinquir.” “De acuerdo con 
esta fórmula, tal vez algo imprecisa, pero 
cuyo contenido es rico en graves conse- 
cuencias científicas, la peligrosidad es una 
aptitud inherente a un estado patológico, 
fisiológico 'o psicológico, que tiende a pro- 
yectarse en el futuro en forma previsible 
de antemano, Quien posea esa aptitud co- 
meterá presumiblemente un nuevo delito, 
porque así lo establecen sus antecedentes 
y el valor sintomático de su acto anterior 
o de su manera de vivir en el seno de la 
sociedad.” Bueno, pues; de acuerdo con esa 
fórmula científica — que vamos a aceptar 
en este caso como una verdad — y a los 
términos y conclusiones de la conferencia 
de este Dr, Ramos, él se encuentra en esas 
condiciones “patológicas, fisiológicas y psi- 
cológicas que tienden a proyectarse en el 
futuro” y como tal está fatalmente predes- 
tinado a cometer, no un delito de sim- 
ple hurto o leve lesión, sino miles de ho- 
micidios con todos los agravantes de pre- 
meditación, alevosía y ensañamiento. Por 
lo tanto, la horca sería el más leve castigo 
que a este profesor en criminología podría 
aplicársele. 


Su opinión benévola sobre el actual Có- 
digo Penal Argentino y la calurosa defensa 
que hace del proyecto de ley sobre la pre- 
delincuencia lo hacen acreedor a ella. Léa- 
se, si no, la siguiente transcripción: “El 
art. 162 de nuestro código reprime todo 
hurto con una pena máxima de dos años... 
En cambio, según un proyecto argentino de 
estado peligroso, que fué redactado en Di- 
ciembre de 1926 por una comisión de pena- 
listas y médicos, si el autor del hurto es 
un delincuente de alguna de las cuatro ca- 
tegorías del estado peligroso que he seña- 
lado, la justiciad el crimen puede separar- 
lo del seno social por un número indetermi- 
nado de años, que viene a equivaler, en 
ciertos casos graves, a una eliminación que 
dura su vida entera.” 

“El proyecto argentino es, tal vez, la sin- 
tesis más avanzada que exista hoy en el 
mundo de la teoría del estado peligroso de * 
los delincuentes. Para el hombre normal 
que delinque por cualquier causa, conserva 
el régimen de una pena fijada por el juez, 
de acuerdo con la gravedad jurídica del de- 
lito y la naturaleza de la acción cometida.” 
“Para el hombre en estado peligroso por su 
anormalidad o por su temperamento crimi- 
nal... el régimen del proyecto modifica a 
fondo la estructura del código.” “La cien- 
cia y la experiencia dicen que ese hombre 
reincidirá en el delito mientras subsistan 
las causas determinantes de su acto ante- 
rior.” “Por eso el proyecto lo somete a una 
sanción puramente defensiva.” “Quedará 
sujeto a ella tanto tiempo como sea nece- 
sario para que desaparezca su peligrosi- 
dad.” “Si ésta dura cinco años, treinta años 
o la vida entera, se le separa correlativa- 
mente del seno de la sociedad para que no 
siga dañando a los demás seres.” “Es la 
única solución lógica del terrible y eterno 
problema humano de la delincuencia.” 

“La Prensa” dice que el autor manifestó 
“Que el remedio a este estado de cosas no 
consiste en la pena de muerte”, agregando 
por su parte el citado diario que “ya el 
código acepta tímidamente la teoría del es- 
tado peligroso”, refiriéndose, sin duda, a la 
aplicación del art. 52 del Código Penal que 
consiste en recluir por toda la vida en los 
territorios del Sud al individuo que haya 
tenido cierto número de procesos, 

La exclusión de la pena de muerte que el 
conferencista y el proyecto de ley citados 
hacen en este asunto no es sino con el ob- 
jeto de hacerlo más simpático a la opinión 
pública para que de esta manera no se 
oponga decididamente a su sanción defini- 
tiva. 

Anotemos en seguida una serie de afir- 
maciones que contradicen terminantemente 
las hechas en otro lugar de la conferencia 
en cuestión y tendrá el lector la evidencia 
de la forma científica de “macanear” de es- 
tos sabios profundos y comprenderá que lo 
que menos interesa a estas gentes es evitar 
la delincuencia, ya que ellos mismos están 
convencidos de la ineficacia de los méta- 
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dos empleados y propuestos, Dice: '““mien- 
tras se ereyó que era posible intimidar al 
criminal con la pena, la cuestión fué pura- 
mente jurídica y por consiguiente soluble.” 
“Cuando la ciencia reveló que el delito tie- 
ne causas profundas en la biología y en la 
sociedad, la intimidación del delincuente 
ha dejado de ser la base de los sistemas 
represivos.” “La defensa debe buscar la 
caussepara combatirla y eliminarla en vez 
de limitarse a castigar o suprimir el efec- 
to.” “Mientras las causas subsistan, los 
efectos se producirán, porque el temor no 
cura ni en el espíritu ni en el cuerpo los 
gérmenes del mal.” 

Por aquí debía haber empezado el tema 
el Dr. Juan P. Ramos y se hubiera evitado 
el cúmulo de inexactitudes y  contradic- 
ciones en que incurre a través de su expo- 
sición pretendidamente científida. Porque 
si no se logra intimidar al delincuente con 
las guerras, ¿a qué viene entonces este pro- 
yecto criminal con proposiciones tan terri- 
blemente represivas que sobrepasan en re- 
finamiento sádico a las qúe prescriben los 
códigos más retrógrados del mundo? ¿Cómo 
armoniza este eximio criminalista aquello 
de “dejan de lado el problema social” con 
esto otro de “cuando la ciencia reveló que 
el delito tiene causas profundas en la bio- 
logía y en la sociedad? ¿Acaso no sabemos 
nosotros, como lo sabe también el Dr. Ra- 
mos — aunque no se atreva a decirlo sin 
eufemismos porque sería ello la condená- 
ción de un régimen oprobioso que se pre- 
Aende apuntalar con estas ideas falsas y 
réacciónarlas — y lo saben todos los hom- 
bres estudiosos que es el actual sistema de 
vida el que genera toda la gama de la de- 
lincuencia y los delincuentes? ¿Cómo, si no 
£yera así, s que no sólo no eliminan la de- 
lincuencia ton lás cárceles, presidios, la sl- 
lla eléctrica y las mil torturas sin fin que 
han empleado siempre, sino que ello, al con- 
trario, de acuerdo con sus mismas estadís- 
ticas, contribuye a aumentar cada vez. más 
el número de delitos y por ende de indivi- - 
duos delincuentes? 

Es que el propósito de estas gentes no es 
en realidad el de regenerar al individuo si- 
mo más bien asegurarse los privilegios eco- 
mómicos de que goza toda esta casta de pa- 
rásitos, delincuentes más feroces al fin de 
cuentas que el más terrible de los vulgares 
criminales, Porque sus crímenes, sus estu- 
pros, sus violaciones y sus exacciones sis- 
temáticas lestán amparadas y legalizadas 
por las fuerzas que los códigos les otorgan, 
y amparados en ellos obran con entera im- 
Ppunidad, 


y Pero veamos a la conclusión qué arriba 
este Dr, Ramos en su conferencia: “Las 
muevas doctrinas penalés no ofrecen al 
hombre una panacea para evitar todos los 
delitos, sino un medio defensivo que pérmi- 


ta reducir a su menor expresión posible la - 


peligrosidad de ciertos delincuentes”. “El 
delito seguirá existiendo porque es inhe- 
rente al hombre”. 


¿Será, acaso, esta conclusión también una 
comprobacióne ientífica? La afirmación es 
audaz y sumamente peligrosa por venir de 
quién viene. Porque si es fatal que el deli- 
to es inherente al hombre, y el hombre por 
naturaleza es malo, que no otra es la con- 
clusión final de la exposición que comenta- 
mos, nada hay que hacer para que se rege- 
nere y, entonces, estarían demás los esfuer- 
zos de los individuos honrados y las mas- 
turbaciones cerebrales de todos los Dres. 


Ramos habidos y por haber, Lo que real- 
mente ha de pasarle a este señor es que 
juzga a sus semejantes a través de su alma 
hedionda por tanta maldad acumulada en 
ella y piensa que necesariamente todos han 
de ser como él. Si los hombres fueran real- 
mente malos tendrían que haberle negado 
hasta el pan de que se nutre, ya que se hu- 
biera sacado más provecho con arrojarlo 
para alímento a cualquier perrro vagabun- 
do de los miles que pululan hambrientos 
por esas calles de Dios. 

Anotemos, finalmente, un último párrafo 
para dedicarle a la vez por ahora nuestro 
definitivo comentario. Se refiere a los ex- 
tranjeros que llegan a esta tierra “país — 
dice — de menos defensas tradicionales y 
de gran inmigración, por lo cual recibe día 
a día, y mezclados en la gran corriente de 
extranjeros, miles de hombres tarados, pró- 
fugos de la justicia, parásitos de profesio- 
nes inmorales o repugnantes, elementos 
patógenos de mala vida que prosperan aquí 
en la Argentina, y contaminan sy ambien- 
te”. 

No podía faltar esto. Un buen porcentaje 
de los hombres que ocurren a este país po- 
seen ideas contrarias al régimen burgués 
establecido en el mundo. Ellos son los de- 
lincuentes más terribles. Son los delincuen- 
tes por convicción que ninguna pena carce- 
larla ni tortura física y moral los hará de- 
sistir de sus propósitos. Somos los anar- 
quistas, delincuentes de abajo, que, aunque 
al Dr. Ramos le parezca paradojal, quere- 
mos terminar ,con toda la delincuencia do- 
rada, privilegiada y organizada, en medio 
de la cual se encuentra él. 

Somos los descontentos de todos los tiem- 
pos, los proscriptos del banquete de la vi-. 
da, los exilados de todas las patrias, los 
perseguidos de todas las latitudes, los “mal- 
hechóres del bien”, quienes más les pré- 
ocupamos a estog modernos criminalistas. 
A nosotros que combatimos el crimen ho- 
rrible de las guerras, las violencias de to- 
dos los estados, los rebos de todos los bur- 
gueses, las torturas de todos los sicarios, 
la prostitución de todas las mujeres, inclu- 
yendo a vuestras relajadas burguesas, los 
ataques de todos los fuertes, a nosotros, de- 
cimos, es a quienes más vienen dirigidos 
vuestros proyectos. Os conocemos y no 03 
será fácil ocultar por mucho tiempo vues- 
tros designios! 


Son mentiras vuestras proposiciones de 
regeneración. Tendréis, para probármoslo, 
que empezar ustedes por hacer abandono 
de vuestra profesión de delincuentes a per- 
petuidad, Recién entonces os reconoceremos 
sinceros. 


Mientras tanto conviene que los hom» 
bres de estudio, los amigos del análisis y 
del libre pensamiento, los militantes revo- 
lucionarios de todas las tendencias, los tra- 
bajadores de todo el país, los hombres y 
mujeres que viven en la humillación y en 
la miseria, se preocupen algo de esta cues- 
tión que es fundamental para nuestra pro- 
pía existencia. De no hacerlo los propósi- 
tos reaccionarios de la ley sobre la prede- 
lincuencia entrarán muy pronto en ¡vigor y 
el privilegio económico y político actual 
tendrá un recurso más para perpetuarse, 
No vamos a defender con esto la delincuen- 
cla común de abajo, pero sí a combatir te- 
nazmente, con “delito” tbnsciente y anár- 
quico, la delincuencia que desde las altu- 
ras ordena, manda e impera. 


Un hereje. 





OTRA TRAGEDIA 


Al compañero M. González 


Las cosas habían cambiado notablemen- 
te. La marcha hacia la liberación social iba 
disminuyendo cada vez más, al extremo de 
que ya casi no se daba ni un paso hacia 
ella, 

Esta crisis revolucionaria en las masas 
oprimidas, se había producido a pesar de 
la ardua y perenne labor proselitista de los 
anarquistas. Al contrario, después de que 
muchos compañeros habían abrazado con 
todo su cariño y entusiasmo la causa de 
los oprimidos; después de que muchos hom- 
bres habían gastado sus energías y hasta 
su salud en la lucha por la redención hu- 
mana; después de que muchos anarquistas, 
en fin, habían caído presos unos, y muertos 
otros, los trabajadores. los esclavos opri- 
nidos por quienes muchos, ¡muchísi, 
mos...! compañeros luchadores habían per- 
dido sus vidas O sus libertades, salen vo- 
tando poy un déspota y tirano. Más aún: 
después de haber sembrado todo su amor, 
todas sus esperanzas, todas sus energías; 
después de que los anarquistas yacen unos 
en las cárceles y otros en las sepulturas, 
los trabajadores rompen sus carnets, se pre- 
sentan a la policía y le dicen que no quie- 
yen estar organizados en las organizaciones 
en donde estén los anarquistas: en Villa 
Cañás, por ejemplo, uno de los federados 
cerró las puertas del local de un Sindica- 
to y entregó las llaves a la policia; en Co- 
lón algunos elementos de un sindicato, en 
connivencia con la policía, expulsan, no so- 
lo del sindicato sino hasta del pueblo, a los 
compañeros anarquistas. 


Hay algunos luchadores que han perdido 
el empleo, el crédito, la confianza y hasta 
el cariño de los suyos; ¡todo lo han perdi- 
do por defender la causa de los oprimidos! 
Y tan acorralados y acosados por la reacción 
$e encuentran, al extremo de verse obliga- 

. dos a andar peregrinando errantes, sin en- 


contrar ciudad ni pueblo donde encontrar 
trabajo ni albergue; sin encontrar ciudad 
ni pueblo en donde la policía no los corra 
como a perros sarnosos. La reacción se cier- 
ne con indescriptible destreza sobre los es- 
clavizados: usurpaciones, atropellos, vejá- 
menes monstruosos, todo se consuma con 
el mayor descaro y desvergiienza. La reac- 
ción “y el hambre, en fin, se ciñe fuertemen- 
te y cada vez más hondo en el estómago y 
en la garganta de los propagandistas al 
extremo de que estallan algunos hechos trá- 
“gicos; un compañero indignado o asqueado 
por una masacre o por un atropello van- 
dálico, ajusticia a un tirano; otro, por no 
morirse de hambre, roba algo y va a dar 
con sus huesos a una cárcel. 

Ahora bien. Tenemos dos compañeros pre- 
sos, por ejemplo; uno se llama Pedro y el 
otro se llama Juan. Los dos son luchadores 
incansables, ejemplares; Pedro es el lucha- 
dor anónimo; Juan es el luchador conoci- 
do, por su palabra elocuente en las tribu- 
nas, por sus escritos amenos en los diarios, 
periódicos o revistas, 


Pedro está preso por haber eliminado a 
un tirano; Juan está por haber robado una 
suma de dinero. 


Ahora veamos. ¿Qué es Pedro? — pregun- 


tamos a un puro... — “¡Ah!, ¡es un héroe, 
es un mártir! ¡Es el vengador de la honra 
de los trabajadores!...” — nos responderá. 
— ¿Y Juan qué es? — continuamos. — 
“¡Hum...! ¡ése es un ladrón!...; ¡un 
vulgar delincuente!...” — nos contestará, 


frunciendo el ceño y apretando los labios, 
como asqueado, el puritano, 


Pero nosotros preguntamos: ¿por qué ma- 
tó Pedro al tirano? ¿Porque el tirano hirió y 
“masacró a una manifestación: de obreros? 
¿Y esa manifestación, por qué no lo mató 
ella como afectada y como víctima? ¿Es que 
no tenfa fuerzas, acaso?; ¿es que eran to- 
dos inválidos esos obreros?... Seguramen- 


te que no, ¿verdad? Y seguramente que ha- 
brán tenido fuerza más que suficiente, no 
sólo para eliminar al tirano, sino para re- 
peler y vencer a los cosacos que los atro- 
pellaron, también. ¿Por qdé no se defendie- 
ron ellos, entonces? Porque eran cobardes 
e ignorantes — como se ha dicho tantas ve- 
ces , ¿no es eso?... 

Ahora bien. Juan, ¿por qué robó?, ¿para 
qué robo?; ¿para comprar los alimentos y 
vestir a sus hijos, o para ayudar a un com- 
pañero que está preso o enfermo?... ¿Y 
por qué recurrió al robo, pudiendo-ganar 
con su trabajo el dinero que necesitaba? 
Porque como era nn luchador y defensor in- 
quebrantable de los intereses, suyos y de 


sus compañeros explotados, nadie le quería. - 


dar trabajo, y si alguuno por casualidad le 
daba, le pagaba un salario que no le alcan- 
zaba ni para alimentarse, De manera que 
con gu trabajo no podía obtener el dinero 
que necesitaba para ayudar a ese compañe- 
ro imposibilitado. Además, cómo los obre- 
ros y trabajadores por quienes tanto él, 
Juan, como el compañero que está preso o 
enfermo, lucharon y se sacrificaron tanto, 
no ayudaban ni con un centavo, (y no sólo 
que no ayudaban, sino que se divertían, 
ebrios, en las tabernas, en las canchas de 
foot-ball o en logs estadios de box), se vió 
obligado a robar. 


rta 


Otra cosa más: esé dinero que robó Juan, 
¿era llegitimamente del burgués de quien 
lo robó, lo creó o lo ganó él mismo con su 
propia inteligencia y sacrificio, o era tam- 
bién robado a algunos trabajadores a quienes 
explotaba a cambio de salarios de hambre 
o a los consumidores, si era comerciante, 
cobrándoles el doble o el triple de lo que 
valían las mercaderías, o robándoleg en el 
peso o en la medida? ' 7 

Son dos casos distintos, pues; motiva- 
dos por una misma causa y para un mismo 
fin. Dos luchadores incansables, ejemplares: 
Pedro está preso por eliminar a un tirano, 
para defender a los cobardes e ignorantes, 
y Juan está por expropiar, o mejor dicho, 
por rescatar de los ladrones explotadores 
algo de lo mucho que le pertenece a él, pa- 
ra ayudar a un imposibilitado; Pedro lo 
hizo por la indignación que le produjo una 
injusticia, y Juar. también lo hizo por el 
hambre, por el dolor o sentimiento produ- 
cido por las injusticias; y Pedro lo hizo 
por salvar un obstáculo, y Juan también 
lo hizo para satisfacer una necesidad. ¿Cuál 
de los dos, Juan o Pedro, es más héroe, más 
mártir, más víctima? 


Y para “terminar, veamos esto otro: si 
el dinero que rescató Juan (o robó, como 
se le quiere llamar) era también robado 
por el burgués que lo poseía, y Juan lo 
robó para satisfacer una necesidad tan sen- 
tida y tan justa como las demás, ¿por qué 
debemos reprochárselo ni desconocérselo? 


¿Que esto no puede practicarse por la ma- 
la interpretación y por la censura del pue- 
blo?; ¿no se ha dicho tantas veces que el 
pueblo, que los obreros y trabajadores, no 
se emancipan ni se rebelan porque son co- 
bardes e ignorantes?; ¿qué puede impor- 
tarles a los anarquistas la censura de ig- 
norantes o cobardes?; ¿o es que los anar- 
quistas están supeditados o influenciados, 
o deben estar sujetos al ambiente... ¡Yo 
creo que no! Y además, si los trabajadores 
no quieren emanciparse o no se animan a 
emprender la lucha para libertarse de la 
esclavitud, ¿debemos obligarles?... Y si no 
quieren ayudar a los que están presos, en- 
fermos o sin trabajo, ¿debemos dejarlos 
sucumbir en las cárceles o en la miseria, 
por no robar, por temor a que se nos lla- 
me ladrones?... ¿Y con qué derecho, los 
trabajadores principalmente, pueden tildar 
de ladrón a uno que, como el Juan de que 
hablo en estas líneas, roba algo para sal- 
var un obstáculo, si ellos, los trabajadores 
y obreros, no solamente que son culpables 
de su propia miseria y esclavitud y del 
sufrimiento y muerte de los que han caído 
en la lucha por la conquista de la libertad 
integral, sino que hasta son los sostenedo- 
res (con su cobardía o ignorancia) del ro- 
bo — o de la explotación y de la propiedad 
Drivada, que es lo mismo?... 


Por otra parte, si muchas veces hemos 
dicho con la palabra y con la pluuma, que 
la libertad no se pide sino que se toma, y 
que los productos necesarios para vivir no 
se piden sino que se toman, ¿por qué, en- 
tonces, debemos darle la espalda ni aban- 
donar a un compañero cuando toma algo 
de lo que necesita paar sufragar alguna 
necesidad?... 


Esto es lo que pregunto al compañero 
M. González, ¡y a todos los que digan o 
piensen como él! ; y ? 

R. 8. Gorosito. 


Por Severiano Dominguez 


— 





Hace cinco meses que en la cárcel de 
Santa Fé están presos los compañeros Gó- 
mez, Ferraris y “Severiano Domínguez. 

La Agrupación “Los Solidarios” se hizo 
cargo de la atención y defensa de los com- 
pañeros, pero la Agrupación, por sí, no 
puede hacer frente a los ingentes gastos 
que ocasiona el proceso, 


Los, compañeros que deseen contribuir 
a mejorar, aliviar y aún libertar a los pre- 
gos pueden enviar gu correspondencia y do- 
naciones al compañero Miguel Silvetti, Ur- 
quiza y la. Junta, Santa Fé. 


Dal Comité de Agitación 


A TODAS LAS INSTITUCIONES 
OBRERAS Y REVOLUCIONARIAS 
DE TODO EL MUNDO, A LOS HOM- 
BRES DE SANA CONCIENCIA Y AL 
PUEBLO EN GENERAL 
INICIATIVA IMPORTANTE 

Terminada la huelga de 24 horas 
llevada a cabo el 20 de Mayo último 
en toda la R. Argentina en solidari- 
dad con Radowitzky y como protesta 
por su largo cautiverio en Ushusgia, 
corresponde que nosotros hagamos 
algunas consideraciones a su margen, 
vara orientar la verdadera acción re- 
volucionaria, 

Con ello no queremos restarle va- 
lor a dicha huelga, que nosotros apo- 
yamos y sostuvimos con toda energía, 
y que sabemos que si no logró más, 
por lo menos queda en el ambiente el 
valor moral del gesto solidario; pero ' 
es preciso reconocer que con gestos 
de protesta siempre platónicas, no lo- 
graremos realizar lo que nos propone- 
mos en pro de la libertad de Rado- 
witzky.. A la burguesía y los gobier- 
nos no le afectan mayormente estas 
protestas que dejan en pie el “orden” 
imperante; saben que al día siguiente, 
terminado el plazo resuelto, todo se 
normaliza, la sociedad sigue su curso 
de explotación, esclavitud y violen- 
cia ante la tolerancia del pueblo que, 
dócil, se somete Otra vez al yugo y 
“aquí no ha pasado nada”. - 

Por eso los autoritarios no dan im- 
portancia a estas protestas que no 
lesionan en nada sus intereses. 

Es por eso que nosotros propicia- 
mos la acción revolucionaria, tesone- 
ra y continuada a les efectos de es- 
trechar el cerco en torno a la burgue- 
sía en forma tal que, si no podemos 
nosotros avanzar, tampoco podría des- 
encadenarse la reacción, obligadas 
sus fuerzas a mantenerse a la defen- 
siva frente a la acción insurgente del 
pueblo. ' 

Esta presión ejercida simultánea- 
mente por todas las fuerzas de la re- 
volución, no sólo lograría la libertad 
inmediata de Radowitzky, sino que. 
sería a brecha abierta a la sociedad 
actual y por la cual se lanzarían los 
rebeldes a la lucha hasta conseguir 
la libertad completa. 

Por todo lo expuesto, proponemos 
como iniciativa una demostración 
internacional para el 23 de Agosto, 
aniversario de la electrocución de 
£acco y Vanzetti, con el propósito de 
rescatar a Radowitzky, 

La Huelga General por Tiempo in- 
determinado llevada  internacional- 
mente por todos, hasta conseguir la 
libertad del preso, sería el mejor ho- 
menaje tributado a la memoria de los 
caídos progiguiendo su obra de liber- 
tad para todos los humanos. 

Sin más, nosotros exhortamos a to- 
dos al estudio de esta iniciativa y, a 
los que estén contestes con ella, a 
trabajar con ahinco y de inmediato 
para lograr su realización. 

Fraternalmente, 

El Comité de Agitación. 

Bs. Aires, Mayo 30 de 1929. 








Comentario a una Iniciativa 


Hemos leído la iniciativa del Comité pro 
libertad de Radowitzky y hemos vuelto a 
releerla por si nos hubiésemos equivocado. 
Pero no; habíamos leído perfectamente. 

El Comité propone al mundo la huelga 
general por tiempo indeterminado hasta 
conseguir la libertad del preso, de Rado- 
witzky. 

¡Huelga mundial por un preso!... 
ñamos?... ¡Huelga m-u-n-d-1-a-1! 

¿Estás dispuesto ¡oh mundo!, a desatar 
tus furias contra los sicarios argentinos? 
¿No pasa nada en Chile, Bolivia, Perú, 
Ecuador, Colombia, Venezuela, Brasil, Pa- 
raguay, Uruguay; en América Central y 
del Norte; en Europa, en Asia, en Oceanía, 
en Africa? Si en vuestros rincones, hombres 

' que pobláis el mundo, pasa algo más gran- 
. de, más transcendental; si tenéis que lu- 
char contra grandes y pequeños tiranos; 
si os debatís contra la miseria; si las cár- 
celes de los estados que os aplastan, están 
llenas de vuestros hermanos, no hagáis ca- 
so al grito infantil de la Argentina, conti- 
nuad vuestras luchas para ser libres, para 
arrancar a vuestros presos, para derruir 
vuestras cárceles. 

No hagáis caso, hombres que pobláis el 
mundo, de esta huelga mundial. Los mu- 
chachos del Comité son muy buenos mu- 
chachos, muy buenos compañeros, pero es- 
tán dormidos y sueñan en voz alta, Hicie- 
ron las cosas como sonámbulos. Perdonad: 
los, hombres que pobláis el mundo, y luchad 
vosotros ahí donde estéis por solucionar 
vuestros problemas; cuando los' compañe- 
ros del Comité se despierten, no se acor- 
darán de lo que en un momento de sonam- 
bulismc os pidieron. 4 ! 

¡Huelga mundial! ¡Qué sueño tan her- 
moso habrá sido! 





DE CORDOBA 


BALANCE VELADA A BENEFICIO DEL 
COMPAÑERO S, DOMINGUEZ: 





Alquiler del salón . -.:.... 50.— 
Trabajos de imprenta ........ 24.— 
Pasaje del comp. M. Ramos . . . 55.— 
Pagado al pianista . ...,... 20— 
Un juego te para la rifa .... .. 1— 
Gasto total . .... . 156.— 
PRODUCTO 
Entradas vendidas . ..... + 125, 
Donaciónd el comp. Dr. Hurtado . 10.— 
Donación del comp. A. Rosatto 2.— 
Producto de la rifa . e 49.60 
Total . . y - 186.60 
Gastos generales . . . . . .. + 156.— 
Beneficio . . ... +. .. 30.60 
Mario Anderson Pacheco T, Rotka. 
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COMITE DE A. PRO LIBERTAD DE 
RADOWITZKY 


IMPORTANTE 
Comunicamos a los compañeros que quie- 
ran circular listas para recoectar fondos 
para este Comité, que pueden pedirlas a 
nuestra secretaría, Loria 1194, los que las 


¿So- 


Administrativas 


Febrero de 1929 


4 ENTRADAS 
En caja: del: mes de Enero». .... 
Donaciones Capital. — Geremía, Del 
bi, 2; Helios, 1; Galazzo, 0.40;, 
Giudice, 0.50; Gabino Cordero, 
1;, Crispín, 0.50; Santiago Boe- 
Calvillo, 1; Torino, 4; B._ Ron... 
son, 1; Alemany, 1; Rafael, 2; 
Luis Grossutti, 1; Tomé, 1; Yá- 
ñiez, 2; L. Doppio, 1; Crispín,. 
0.50; José Nuti, 5; José Me.. 
méndez, 5; Otro, 1. Total... 
Donaciones Interior. — San Fer- 
nando: S. Sánchez, 0.80; Coro- 
hel Dorrego: Américo Lozano, - 
10; V. Ballester: Julio Vázquez, . 
1; Tandil: B. Fernández, 2; El 
Socorro: María. Díaz de Rivero,. 
1; Lobería: Gabriel Berciano, 1.50; 
Lobería: José Gascue, 1.50; Cas- 
tex: Angel Del Cueto, 1. Total . 24.80 
Listas, importe total. — L. 11, Fe-. 
rruelo, 10; L. 82, Bar, 11.20; L, 
76, M. Molina, 26.15; L. 74, N. 
Arredondo, 2.50; L. 83, H. Váz- 
quez, 11; L. 80, E. Decandia, 5. 
A id 
en e ejemplares, — Capital: 
Claudia, 0.20; San Forli: D. 
Romero, No. 6, 0.80, No. 7, 2,40. 
a E a (Ue 3.40 
Para el C. pro presos, — Coronel 
Dorrego: Américo Lozano, 5; Co- 
ronel Pringles: Julián Rosales, 
sn Do... o... ...». 
Para libros Guitarra Roja. — Coro- 


nel Pringles: Julián Rosales, 5. 
ota osales, 5 


30.90 

















Para Humanidad. — Firmat: En- a 
rique Decandia, por revistas .. 1,80 
e IR AI E Y) E 
SALIDAS 
A la imprenta a cuenta p. 4.500 
AFIRMACION No.7 ...... 40 
A la imprenta a' cuenta p. 4.500 + 
AFIRMACION No.7 ....... 45,— 
A la imprenta a cuenta p. 4.500 
AFIRMACION No. 7... .n....40.— 
A la imprenta saldo de los 4.500 
AFIRMACION No.7...... 18, 
Una caja de plumas y un frasto ; 
de tinta para almohadilla . . . 2.50» 
800 fajas de 1/2 p. esp. del No. 8 5.60 
40 estampillas de 5, 1d... .... 2.— 
Recibido en estampillas de 5 a cuen- . 
ta de la lista 74 . ....... 2.50: 
500 fajas de 1/2 p. esp. del No. 8 3.50 
100 estampillas de 2 y 200 de 1, 
esp. del No. 8'......... . 4. 
Al C. Pro Presos. — Coronel Prin- 
gles: Julián Rosales, 15; por li- 
bros “Guitarra Roja”, 5, dona- 
ción total . e a O 
Al C. Pro Presos. — De parte de 
A. Lozano, Cnel. Dorrego . A «—— 
A “La Antorcha”. — De la lista 80 
a cargo de E. Decandia, Firmat, 
voluntad de los donantes . . .. 2.30 
A “La Humanidad”, de parte de 
E, Decandia, Firmat, por revistas 1.80» 
Febrero, total salidas . . . 192.20 
RESUMEN 
IAEFAdES . o. 4. aio «.. .. . 192.40» 
Satdes 01:50 .«... 192.20 
En caja... 0.05 0.205 
En caja que para al mes de Marzo . 0.20 
E Marzo de 1929 
ENTRADAS 
En caja del mes de Febrero. . . 0.20 
Donaciones Interior. — San Pedro: 
Miguel Perrone . ....... *838— 
Para el C. pro presos sociales. — 
Wheewright: Varios estibadores 
por intermedio de Silvestre Aba- 
ca, 60; Balvidares Bustos de Bali- 
gorrita por intermedio de Juan 
Francisco Tellechea, 10. Total . 70.—- 
Donaciones Capital. — De dos ami- 
gas de AFIRMACION, 10; Julio 
Vázquez, 1. Total . .%..... 11.—- 
Listas importe total. — L., 44, Je- : 
SUS MALOJA: 0. 2 0. de. ed p 7.50» 
Donaciones Interior, — San Anto- 
nio Oeste, Río Negro: J. Guvet- 
ti, 1.25; Castex, F. C. O.: BD. 
Graciano, 2. Total . .... . 3.25 
A 
SALIDAS 7 
Al C. pro presos sociales, de par- 
te de Balvidares Bustos de Bal- 
* gorrita por intermedio de Juan 
Francisco Tellechea . o A 
DS varios estibadores de Wheel- 
wright, por intermedio de Silves- 
tro ADORA e os ai as 
y A A (E 
RESUME; 
Entradas ........ A O A 
A IO A = “10.— 
En caja . . . ... ... .23.9> 


Deuda a la imprenta por 4.500 
-ejemplares AFIRMACIÓN No. 8 142.— 





Déficit que pasa al mes de Abril . 118.05, 


Los compañeros que no viesen en estos: 
balances las cantidades que enviaron ten-- 
gan en Cuenta que .constarán, quizá, en 
otros sucesivos, pues el administrador cle- 
rra siempre el día último de mes, - 


- IMPORTANTE 

Tomen nota los compañe- 
- ros que nos escriben y las 
publicaciones que nos en- 


vían canje. La nueva di- 
rección de “Afirmación” 
es: Jesús Montoya 
Casilla Correo 8, Suc. 13 


Buenos Aires 











tengan que las circulen a la brevedad posi- 
ble, y los que ya las hayan circulado remé- 
tan su importe al tesorero Augusto L. Ler- 
ma. 


40.085 









